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  Para mi querida


  Amanda, felices
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  Nota de la autora


  Antes de que empecéis a leer quería comentaros algunas cosillas, seré breve.


  En primer lugar aclarar que me he tomado bastantes libertades a la hora de ambientar mi relato en la regencia Inglesa, para nada contiene datos reales o históricos.


  La letra quizá os resulte un poco grande, lo he escrito de este modo para facilitarle la lectura a mi abuela, prioridades que tiene una.


  Y por último deciros que los personajes no son del todo ficticios, he basado la historia en torno a mi amiga Amanda, aun así el único parecido con la realidad son los nombres y algunos rasgos de personalidad, el resto lo he ido improvisando según le venía bien a la historia.


  Espero que lo disfrutes.


  Prólogo


  Hoy hace un sol maravilloso, madre nos ha dejado salir a jugar al jardín tras la reunión, así que Lidia y yo hemos decidido recolectar las flores más bonitas para luego poder hacer un ramo silvestre que adorne nuestras habitaciones. Las dos estamos esperando el día que por fin nos presenten en sociedad y podamos recibir los ramos en lugar de hacerlos nosotras mismas, aunque todavía somos muy jóvenes tan solo nos quedan unos años antes de poder debutar.


  -Mira Amanda, por allí llegan ya los chicos -levanto la vista y miro hacia donde me indica Lidia-. Me pregunto que es lo que harán en la escuela.


  -Yo también, pero no me mantendré con la duda mucho tiempo, pienso preguntárselo- Me levanto del suelo y sacudo la tierra de la falda de mi vestido.


  -Yo me quedaré un rato más recolectando, pienso hacer el ramo más bonito jamás visto -alza la vista y se resguarda del sol con la mano para mirarme-, cuando lo descubras quiero que me lo cuentes.


  Le sonrío antes de contestar:


  - Por supuesto Lidia, sabes que entre nosotras no hay secretos.


  Se despide con la mano y yo emprendo mi camino en dirección a los chicos.


  Ellos son un año más mayor que nosotras, pero eso no ha impedido que nos llevemos todos bien desde siempre, solo que ahora prefieren ir a molestar señoritas en lugar de a jugar, menos mal que Antonio y Javier no son como los demás.


  En cuanto me ven acercarme solo ellos dos viene a mi encuentro, son más altos que la mayoría y destacan sus cabezas entre el resto, pero ahí acaba todas sus similitudes, no pueden ser más diferentes.


  -Hombre Amandita, ¿A qué se debe el placer? -ese es Javier, futuro vizconde.


  Antonio solo me sonríe y me saluda con un movimiento de cabeza, me sube el rubor al momento, siempre me ocurre cuando me dedica a mí sus sonrisas, y es que hubo un tiempo en el que pensaba que el que me gustaba era Javier, pero con el tiempo me hice mejor amiga de Antonio y no sé muy bien como acabe pensando en sus ojos y su manera de tratarme, pero de lo que estoy segura es de que en un futuro el que quiero que me corteje sea Antonio.


  -¿Puedo haceros una pregunta? -me pongo seria y les miro directamente a los ojos, a uno y a otro.


  Antonio se apresura en contestar:


  -Claro, lo que sea.


  -Bueno tanto como lo que sea no -añade Javier entre risas y mirando a Antonio, quien suspira y vuelve a mirarme.


  -Bueno yo solo quería saber que es lo que hacéis en el colegio -y al acabar bajo mi mirada al suelo por la vergüenza.


  Javier estalla en carcajadas.


  -No lo puedes estar diciendo en serio - continúa riéndose -, pues aburrirnos y dar lecciones de lo más tediosas -añade sin dejar de reírse.


  Antonio sigue mirándome serio.


  -Javier vete sin mi hoy, me quedaré un rato con Amanda y la acompañaré a casa -dice manteniendo la vista fija en mí.


  -Como quieras, nos vemos mañana -y se marcha por donde ha venido.


  Nos quedamos un momento en silencio mirándonos a los ojos y veo como asoma un intento de sonrisa de sus labios.


  -A sí que te gustaría saber que hago en la escuela… - Ahora sí que sonríe-. Muy bien, pues lo primero es coger papel y una pluma, vamos a necesitar más de una tarde.


  -¿Más de una tarde para que exactamente?


  Su sonrisa se hace todavía más ancha.


  - Pues para enseñarte mis lecciones y los temas que abordamos en la escuela.


  Le miro como si fuera mi héroe, es que a decir verdad lo es, a pesar de que recibo mi educación en casa con una institutriz siento que los conocimientos que me enseña no son suficientes, por lo que estaré eternamente agradecida a Antonio si de verdad va a mostrarme lo que le enseñan a él.


  Capitulo 1


  12 años más tarde…


  Esta noche tendrá lugar el segundo baile de la temporada.


  Natalia, mi doncella personal, ha acabado de vestirme y arreglarme el cabello. Cuando llevo el pelo suelto me llega hasta la cintura, es castaño y rebelde, no sé cómo se las apaña siempre para hacerme unos recogidos tan bonitos.


  Me encuentro sola jugando con las cuentas de mi collar frente al espejo del tocador, replanteándome mi existencia.


  Es cierto que nunca me han faltado pretendientes, en cada baile al que asisto no dudan en decirme lo atractiva que les parezco, pero no suelen pasar de ahí, vale que tengo la cara redondita y bonita, que tengo unos ojos grandes y vivos, vale que todos mis dientes están en perfecto estado, pero soy mucho más, y nadie se molesta en conocer lo que hay por dentro, se conforman con preguntas superficiales.


  Al principio todo eso de ir a reuniones con la alta sociedad Londinense y bailar con lores muy apuestos (o no tanto), emprender la búsqueda hacia el marido perfecto y ataviarme con mis mejores galas era lo que más ilusión me hacía, pero tras varias temporadas fallidas, todo eso ha perdido su gracia, y ya con mis veinticinco años se ha convertido en un mero trámite para contraer un matrimonio ventajoso para ambas familias implicadas o acabar siendo una solterona.


  Miro el reflejo que me devuelve el espejo y no puedo evitar pensar que quizá eso de acabar soltera no suena tan mal, prefiero no casarme nunca a tener que hacerlo con uno de esos viejos babosos que necesitan a una mujer joven que les dé herederos y acompañe a eventos.


  También me resulta complicado pensar en volver a enamorarme, porque ya me enamore una vez, de más pequeña, era joven y demasiado inocente, me rompió el corazón y no me apetece volver a pasar por ese proceso, de todas formas puedo decir que ya está superado y que solo tengo un vago recuerdo de lo que una vez fue.


  -¡¡¡AMANDA, BAJA YA!!! -y ese es mi hermano, Iván, llamando a gritos desde el salón del piso de abajo.


  No me molesto en contestar, por todos es sabido que la paciencia no es una de las virtudes que posee mi hermanito, ni la mía la puntualidad, por lo que continuo mirando fijamente a la imagen que me devuelve el espejo y me sumerjo de nuevo en mis pensamientos.


  Hace ya años que vinimos de España a vivir aquí, a Londres.


  Mi madre es inglesa, aunque se llama Isabel, ya que su madre era española, y tras una temporada agotadora decidió irse a disfrutar de la costa mediterránea y conocer sus raíces así como a sus parientes lejanos.


  Yo me parezco mucho a ella cuando era joven, todo el mundo dice que he sacado sus ojos, en aquel entonces ella tenía el pelo moreno y era uno de los diamantes de la temporada.


  Se enamoró perdidamente de mi padre, Enrique, un hombre español sin título, pero que poseía varias tierras, al poco se casaron y antes de que acabara el año nací yo, decidieron quedarse un tiempo en la finca familiar, pero al nacer mi hermano pequeño mi madre decidió que ya era hora de volver, y hasta hoy.


  Seguimos sin tener título, pero nunca nos ha hecho falta, puesto que mi familia es una de las más ricas de todo Londres, mi padre es poseedor de distintos negocios además de inversor de otros, todos saben quien son la familia de españoles Mollá y nos invitan a todo tipo de eventos sociales e incluso a aristocráticos como puede ser el baile anual de fin de temporada que organiza los mismísimos reyes.


  Somos una familia de lo más sencilla, no nos gusta vestir ostentoso ni luciendo todas las joyas caras posibles, más bien preferimos la comodidad, eso no quita que no invirtamos en nuestra imagen o que no nos guste arreglarnos, es solo que no es nuestra prioridad.


  Tocan a la puerta de mi habitación, y solo por la manera de hacerlo ya sé que sé trata de Natalia.


  -Adelante Natalia -le digo elevando un poco la voz para que me escuche.


  -Señorita Amanda ¿Ocurre algo? Esta su familia esperándola bajo -seguramente ha vuelto a petición de mis padres.


  -Tranquila, está todo en orden, enseguida bajo, estaba terminando… -no tengo excusa, ya que ha sido ella misma la que se ha encargado de dejarme a punto para marchar, pero tampoco quiero decirle que lo único que hacía era perder tiempo para llegar lo más tarde posible al baile y estar lo menos posible.


  -No se preocupe señorita, entiendo a lo que se refiere -siempre lo hace -.¿Quiere que le prepare un baño caliente cuando vuelva?


  - No será necesario, me acostaré directamente, muchas gracias -inclina la cabeza a modo de despedida y se marcha.


  Natalia también es española, por supuesto fue uno de los requisitos de mis padres a la hora de contratar al personal, en casa, de puertas a dentro, solo se habla el español.


  Es bajita y tiene el pelo muy oscuro, siempre lo lleva recogido en un moño bajo, es más o menos de mi edad y lo cierto es que después de varios años hemos terminado por entablar una especie de amistad, ella me encubre en diferentes cosas y yo se lo compenso compartiendo chismorreos de los que me entero.


  -¡¡AMANDA!! -En esta casa desde luego no existen los modales.


  -¡¡QUE YA VOY!! -Suelo ser una dama de lo más formal, pero ha conseguido ponerme histérica con tanto grito, en fin, me tocara bajar y enfrentarme a otro estupendo baile, nótese mi ironía.


  En cuanto salgo hacia las escaleras desde lo alto alcanzo a ver la cara ceñuda de mi hermano y su movimiento impaciente el pie, también las sonrisas radiantes que siempre llevan mis padres, así que con toda la elegancia que soy capaz de tener comienzo a bajar.


  -Estás estupenda mi Amanda -ese es mi padre.


  Va con el pelo negro peinado hacia atrás para disimular la falta que tiene en la coronilla, lleva un traje gris oscuro, y está con la mano extendida al final del último escalón.


  Se la cojo y me acerco a darle un beso en la mejilla que acepta de buen grado.


  -Siempre he dicho que el rojo es sin duda tu color -añade mi madre-. Y el recogido de hoy hace que tus ojos se vean más grandes, sin duda eres mi diamante más preciado -esta vez es ella quien se acerca a mí y me da un fugaz beso en la mejilla mientras se adelanta para alcanzar a mi hermano que ya está subiendo al carruaje.


  Siempre me he visto bonita, no voy a mentir o fingir falsa modestia, pero hoy llevo mis ondas recogidas en un moño lleno de bucles y adornado con pequeñas piedrecitas que le dan un toque brillante y distinguido sin verse nada exagerado y me he decantado por uno de mis mejores vestidos, como bien ha dicho mi madre es rojo, pero no es vivo, más bien es como el color del vino que contrasta con mi piel pálida, Natalia me ha aplicado un poco de rubor y la verdad es que me he visto muy favorecida al mirarme.


  Ya que tengo que padecer un sufrido baile de hipocresía y educación fingida por lo menos hacerlo sintiéndome bella.


  Me subo la última al carruaje y me siento al lado de Iván, al cual noto más nervioso que de costumbre, está tan inquieto que no para de cambiar de postura en todo el trayecto, y en cuanto el cochero nos avisa de que ya hemos llegado sale escopeteado hacia el baile.


  Capitulo  2


  Nada más bajar del carruaje veo como Lidia me está esperando con cara de aburrida, y observo como le cambia y se le dibuja una sonrisa al verme.


  Es mi amiga desde la infancia, nos lo contamos todo, es otra española que llego al mismo tiempo que yo a Inglaterra, de hecho muchos españoles emigraron el mismo año y fundaron el club “De los Españoles”, si, lo sé, el nombre no es demasiado original.


  Mientras los hombres iban a dicho club, las mujeres quedaban para tomar el té y habituarse a las nuevas costumbres, por supuesto que los hijos e hijas iban con sus madres y no nos quedaba otra que aguantarnos aunque no todos nos lleváramos lo que se dice bien.


  Con el tiempo el club desapareció, ya que se fueron integrando con el resto de la sociedad inglesa, pero aún se conservan grades amistades de esa época, entre ellas la mía con Lidia.


  Me despido de mis padres para ir junto a Lidia.


  Ella es más alta que yo, mientras que yo soy menudita ella me saca varias cabezas, es muy delgadita y también es castaña con los ojos grandes.


  -Ay Amanda, tengo un muy buen presentimiento de este baile -suspira dramáticamente-. Este baile lo va a cambiar todo.


  Mi amiga es toda una soñadora y está enamorada del amor.


  -Lidia tú siempre dices lo mismo de cada baile y nunca pasa nada.


  -Pero esta vez lo presiento de verdad, además, he escuchado que vendrá el duque de Leicester, y pienso conseguir que me saque a bailar -hace una pausa para mirarme-, si a ti no te importa claro.


  -No sé dónde habrás escuchado dicho rumor, pero no tiene por qué ser cierto, te recuerdo que lleva más de ocho años sin aparecer en sociedad -tampoco es que lleve la cuenta, pero en realidad son diez, no se lo digo para que no crea que he estado pensando en su ausencia.


  Entrelazo mi brazo con el suyo y avanzamos hacia la puerta del baile.


  -Lo recuerdo muy bien, no se deja ver desde… -le tapo la boca con la mano y le chisto.


  -Nunca jamás comentes eso en voz alta, fue un desliz, y no volverá a suceder.


  Lidia no puede contener una sonrisa traviesa y yo pongo los ojos en blanco.


  -Oh discúlpame, olvidaba que era un tema prohibido del que hablar -su disculpa no ha sido nada sincera, más bien burlona, y lo demuestra cuando sonríe con las mejillas teñidas de rojo.


  El salón de baile tiene grandes lámparas colgadas del techo, hay más de cincuenta velas por lámpara, el suelo tiene un diseño de flores pintado que hace que a cada paso que des te sientas en el jardín, y de fondo hay unos grandes ventanales que sirven como puerta para el exterior.


  Seguimos avanzando hasta la mesa de las bebidas.


  -Pero si no tienes ningún tipo de interés en él no te importara si empezara a cortejarme. ¿No?


  -Me da absolutamente igual, tenlo por seguro -centro mi atención en la mesa que tengo delante.


  Hay agua con limón o agua con limón, si, desde luego que me apetece agua con limón, con tanta variedad casi no me decido, ironía de nuevo señoras, es que hasta las bebidas son aburridas en estos bailes, sobre todo para las mujeres.


  La pista de baile está llena, hoy la gente está más animada que de costumbre, y quien sabe si mañana sabremos de algún compromiso ya, aquí quien no corre vuela. Hay muchas caras nuevas en las que no había reparado el otro día, son las nuevas debutantes, aunque también hay hombres más jóvenes que de normal, pero echándoles un vistazo rápido no hay ninguno que me llame mi curiosidad.


  -La verdad que para mí será un baile exitoso si consigo acabar con mi tarjeta de baile vacía -le confieso a Lidia mientras observo a las distintas parejas bailar.


  -Que aburrida te has vuelto, yo voy a ver si encuentro a algún duque que me saque a bailar -me da un apretón en el brazo a modo de despedida y se marcha dejándome sola y aburrida en el salón.


  Me dispongo a buscar a mi hermano y preguntarle cuáles han sido sus primeras impresiones, es el primer año al que asiste a los bailes, y en el anterior al llegar a casa me confesó que le había resultado interesante y que esperaba con ansia el próximo, cosa que me sorprendió, ya que suele ser bastante reservado con sus cosas.


  Tras localizarlo al fondo a la derecha, emprendo la marcha de manera disimulada, que no se note lo desesperada que estoy por un poco de entretenimiento, pero sin pararme con nadie.


  Es entonces cuando caigo en la cuenta de que no esta solo, tiene a su lado a una muchachita muy menuda que le sonríe, y están manteniendo una charla de lo más animada, esto no puede ser, no es justo que hasta Iván se divierta en los eventos sociales y yo no.


  Alguien me coge entonces de la muñeca para girarme, y cuando nuestros ojos se encuentran…


  -¿Se puede saber que es lo que estás haciendo? -espeto cortante y algo enfadada.


  -Vaya así que tus modales son tan refinados como recordaba -suelta mi muñeca y se inclina en una breve y diminuta reverencia de burla.


  -Oh mi querido Duque de Leicester, no sabía que dedicaba parte de su tiempo a recordar nada que tenga que ver conmigo, que honor -y le sonrío falsamente, exagerando un poco dicha sonrisa y acabando con una mueca de asco que no trato de disimular.


  El muy canalla se ríe entre dientes y coge mi cartilla de baile que cuelga de mi brazo  para leerla.


  -Mmm, veo que tienes hueco más que de sobra para reservarme un baile, veamos, ¿Qué te parece el siguiente?


  Me mira con intensidad a los ojos esperando una respuesta.


  -Ni lo sueñes, ve a atormentar a otra debutante, estoy segura de que más de una disfrutará de tus atenciones -no suelo ser así de borde, pero ¿En serio después de tantos años esto es lo que se le ocurre decirme? Pretende sacarme a bailar sin ni siquiera disculparse por lo que ocurrió.


  -Estoy seguro de que sí -y vuelve a sonreír, se me está agotando la paciencia -. Y bien ¿Hay alguien que te esté cortejando?


  - ¿A ti que te importa? -¿Me lo está preguntando en serio? ¿Quién se cree que es?


  -Mera curiosidad -me responde.


  -Pues para tu información no me está cortejando nadie, y no será porque no lo intenten, porque SI tengo pretendientes, pero no ganas de tonterías ahora mismo, soy yo la que no quiere que la cortejen.


  -Siempre te ha gustado ser la que marca el ritmo -me mira y se le dibuja lentamente una sonrisa-. Siempre has sido una mandona.


  Y dios, su sonrisa, sigue siendo tan bonita como la recordaba, pero esta vez no voy a caer.


  -Me desesperas -le digo enfadada, cansada por su impertinencia y por mi mente traidora.


  No espero respuesta, me doy la vuelta y me marcho hacia los jardines a qué me dé el aire, no me puedo creer que haya vuelto, Antonio, tan bien conocido como el Duque de Leicester, ha vuelto.


  Capitulo 3


  No llevo ni un minuto fuera, asimilando que mi peor pesadilla y el protagonista de mis mejores sueños ha vuelto cuando veo que una sombra se cierne encima de mí, me doy rápidamente la vuelta para toparme de frente con él, que frena en seco.


  -Amanda, por favor, concédeme unos minutos por lo menos para hablar y poder explicarme.


  Está serio, ha desaparecido todo el deje chulesco y parece que de verdad tiene la necesidad de explicarse, aunque esa oportunidad la perdió hace ya mucho tiempo.


  -Tú y yo no tenemos nada de que hablar, me lo dejaste todo muy claro hace años -No sé como ha podido tener el valor de regresar después de todo y pretender que le escuche sin más.


  -Lo que pasó en aquel entonces era una cosa de niños, fue el primer baile al que nos dejaron asistir, yo era nuevo en todo lo que a bailes se refiere, solo quería pasar tiempo con mi mejor amiga, me gustabas y no supe manejar la situación -Se le ve arrepentido, dios mío es que es tan guapo, y está tan cambiado…


  Ahora que lo tengo de frente me fijo en que ante mí hay un hombre de casi dos metros, con los ojos del azul más bonito que jamás he visto, y se ha dejado un poco de bigote que le hace parecer más maduro, lleva un traje a medida que se le ajusta perfectamente, es completamente irresistible, pero para mí ya no, me niego a pensar en el de ese modo, puede que sea agradable a la vista, pero es un cobarde que huyó ante una situación difícil dejándome plantada y sola.


  -Yo también quería pasar tiempo contigo, pero sabías muy bien lo que hacías al llevarme a los jardines -es que fui tan tonta, cada vez que lo recuerdo me arden las entrañas de la rabia.


  -Yo… -No le dejo terminar y arranco con todo lo que llevo dentro.


  -Me besaste, y te fuiste corriendo, por más cartas que te escribí no respondiste a ninguna, si te arrepentiste solo tenías que decírmelo, no te iba a obligar a nada, se suponía que teníamos confianza, yo te consideraba mi mejor amigo y tú desapareciste, suerte tuve en que no nos vio nadie y no me vi envuelta en un escándalo de esas magnitudes, pero aun así lo pase mal, porque tú me importabas, y me hiciste sentir como si no valiera nada, me fui marchitando tras tu huida, no entendía que es lo que te había resultado tan desagradable de besarme, está claro que no era ninguna experta, pero si no recuerdo mal fuiste tú quien se abalanzó sin reparos, sabiendo que yo te correspondería, lo que no esperaba era como acabo todo, me defraudaste, esa noche no solo perdí al chico al que amaba, sino también a mi mejor amigo, y ahora no tengas la poca vergüenza de pedirme nada, ni tiempo, ni que te escuche, ni nada, has tenido 10 años enteros para hablar conmigo.


  Nos quedamos mirándonos fijamente y antes de darle la oportunidad de hablar me marcho corriendo, dejándolo ahí plantado como él hizo conmigo tiempo atrás, aunque no puedo evitar que se me derramen las lágrimas por el camino.


  Tenía que soltarlo, después de dos años de amistad me abandono, sabía lo que yo sentía por él, nos había imaginado mil veces casándonos y formando una familia, y aun así le dio igual, solo fui un juguete, me beso y ahí acabo todo, muy bien, por mí se puede ir al infierno, si he podido estar diez años sin él, podré estar muchos más.


  Capitulo 4


  Una vez de nuevo dentro del baile, Lidia acaba de bailar con un vizconde y tras una despedida con sus respectivas reverencias, viene hacia mí.


  -Y bien, ¿Estás disfrutando del baile?- Le pregunto mientras evito mirar hacia la puerta que da a los jardines, no me importa si ha entrado ya, no me importa.


  -Aún no he encontrado al duque -me giro bruscamente hacia ella-, como me dijiste que entre vosotros no hubo nada más allá de una amistad y ... Lo innombrable, he pensado que no te importaría que mostrará un poco de interés.


  -No me importa en absoluto, pero te recuerdo que son ellos los que tienen que cortejarte, y no al revés -para nada estoy molesta, solo quiero que entienda que ella no tiene por qué mostrar interés por nadie que no le corteje.


  -Ya bueno, pero cuando solo éramos niños nos llevábamos bastante bien, yo creo que podríamos congeniar como pareja.


  En ese momento justo decide Javier que es buen momento para acercarse.


  -Permitirme deciros que estáis arrebatadoras está noche, en especial tú mi querida Amandita -pongo los ojos en blanco, lleva toda la vida llamándome de esa forma, ya no merece la pena corregirlo.


  A Lidia se le escapa una risita, ya os he dicho que le basta con poco para ilusionarse.


  -Dichosos los ojos, mi lord ¿Cómo es que os dejáis caer por este baile? ¿Es que acaso estáis en busca de una esposa?


  Él se ríe abiertamente, siempre lo ha hecho, quizás por eso me cae tan bien, nunca ha intentado fingir algo que no es ni disimular sus emociones.


  -Dios me libre querida, he venido solo para acompañar a mi buen amigo, el duque, aunque tú ya sabes de quién te habló, ¿No es así?


  Y me mira con interés, esperando una respuesta, maldito cotilla.


  -A sí, tu amiguito Antonio, me ha parecido verlo antes.


  - ¡¿Antes?!- Esa es Lidia- ¿Antes cuando? ¿Por qué no me has dicho nada?


  Definitivamente debería de haberme quedado en casa.


  -He dicho que me ha parecido verlo, quizás no era él, no quería darte falsas esperanzas.


  Me siento mal al mentirle, pero no voy a confesar la charla que he tenido con él, si es que a eso se le puede llamar charla, y menos ahora que me ha confesado sus intenciones para con él.


  - De todas formas no hace falta que lo busques mucho milady, porque se está acercando hacia aquí en estos momentos.


  Nos miramos las dos a la vez, y ambas aguantamos la respiración, solo que por motivos muy distintos.


  -Oh duque, cuanto tiempo sin verle, se le echaba de menos entre la alta sociedad.


  Ya podéis suponer quién es la que ha dicho esa frase acompañada de un ligero rubor en la mejilla y una reverencia de lo más ensayada.


  -Volví está misma mañana, a mí también me alegra haber vuelto, espero retomar pronto viejas costumbres y amistades - Nuestras miradas vuelven a conectar, y debo romper esa especie de hechizo que se forma a nuestro alrededor.


  Carraspeo:


  -Bueno, espero que pueda ponerse al día pronto, pero las cosas han cambiado bastante por aquí, quizás le cueste más de lo que imagina.


  -Si algo tengo es paciencia, no me importa esperar si todo acaba volviendo a su cauce al final -Y vuelve a mirarme con esa mirada tan intensa que me hipnotiza.


  Menos mal que no estamos solos y está vez es Javier quien corta esa conexión.


  -Yo creo que ya he cumplido por hoy, hasta otra señoritas, a ti duque te veo luego.


  Antonio se despide con un asentimiento de cabeza, me pregunto donde irán luego, pero esta vez no se lo voy a preguntar.


  -Lidia hace un momento me comentabas que te apetecía mucho que te sacarán a bailar, duque, ¿Le haría ese favor a mi amiga y le sacaría a la pista?


  Lidia me mira agradecida, y Antonio con cara de no entender nada, pero como ya suponía que haría porque sus buenos modales así lo requieren:


  -Estaría encantado de sacarla a bailar, si me permite- le tiende el brazo, y ella no duda en agarrarlo.


  No sé por qué me molesta, es que no lo entiendo, llevaba diez años sin verlo, se supone que ya lo tenía superado, fue mi amor de la infancia, sí, no sirve de nada negarlo y enmascararlo solo con una amistad, pero nunca fue correspondido, de hecho me beso y no quiso saber nada más de mí.


  Decido que por hoy ya está bien, aviso a mi hermano con un gesto con la cabeza de que nos marchamos, me da pena obligarlo a venirse conmigo cuando está disfrutando tanto con esa señorita, pero lo cierto es que no aguanto más.


  Capitulo 5


  Me paso una semana entera sin apenas salir de casa, también rechazo todas las invitaciones para tomar el té que me envía Lidia.


  Intento concienciarme de que no pasa nada, que haya regresado no influye en mi vida, sigo necesitando casarme, pero tengo claro que tampoco pasará nada si no lo hago, no me importa lo que se hable de mí.


  Aun así siento como si mi mundo se hubiera puesto patas arriba, tuvimos una... Digamos, charla en el jardín, él quería retomar la amistad y yo bueno…


  Una parte de mí se debate entre olvidar el pasado y no vivir con rencor, pero hay otra que está muy resentida con él. Era la persona en la que más confiaba y me pillo totalmente desprevenida que se marchara.


  Verle ha removido cosas en mi interior que ya pensaba olvidadas, me he pasado estos siete días con sus respectivas noches reviviendo cada recuerdo que tenía con él, tanto la noche que se fue sin darme ninguna explicación, como cada lección que me daba después de volver de la escuela, también me viene a la menta cada sonrisa que me dedicaba y las miradas furtivas que creíamos que nadie veía.


  Una parte de mi corazón se ha negado a olvidarle, he podido controlar dicha parte todo este tiempo que ha estado ausente, pero me siento enfadada conmigo misma por todo lo que me hizo sentir con tan solo mirarme.


  Tengo que empezar a prepararme ya para el recital de poesía de esta noche, he intentado librarme de tener que ir fingiendo estar enferma, pero mi madre me conoce demasiado bien y no ha habido ni siquiera una mínima posibilidad para que accediera a que me quedara en casa.


  Me gustaría poder pasar desapercibida hoy por lo que he decidido ponerme un vestido blanco perlado sencillo y recogerme el pelo en un moño simple aunque elegante.


  Llaman a mi puerta mientras me coloco los pendientes.


  -Adelante -elevo un poco la voz para que me escuche desde el otro lado.


  Me sorprende que sea mi hermano quien haya llamado, ya va arreglado para esta noche con un traje de chaqueta todo color vino, va muy guapo y distinguido.


  Ha crecido mucho este último año, ya tiene un poco de bigote y le han salido patillas, se ha hecho más alto a la vez de más ancho, sigue estando muy delgado, pero ahora ya parece un hombre y no un niño.


  -¿Qué tal te encuentras Amanda?


  -Bien, ya estoy recuperada del todo -entiendo su preocupación, ya que él cree que estaba enferma de verdad.


  -Esta noche regresaremos pronto, ya que el recital no creo que dure más de una hora y media.


  Asiento con la cabeza y nos quedamos callados, la habitación se sume en un silencio un tanto incómodo.


  Cuando éramos pequeños Iván y yo hablábamos mucho y compartíamos confidencias, pero poco a poco fuimos perdiendo relación, él comenzó la escuela y yo estaba muy ocupada aprendiendo a coser y bordar...


  -¿Te ocurre algo? -le pregunto.


  -Si, no -se rasca la nuca-. Quiero cortejar a la señorita Carla.


  Espera que yo diga algo, en la cara puedo ver que necesita algún tipo de consejo de hermana mayor.


  -Bueno, aún eres joven, pero si lo tienes claro adelante.


  Parece que es justo lo que esperaba que le dijera, ya que se anima y se sienta en mi cama para continuar hablando.


  -Es que no sé si ella disfruta de mis atenciones, a veces creo que le hago reír, pero otras parece aburrida.


  Es adorable verlo tan apurado.


  -¿Cuánto hace que la conoces?


  -Bueno lo cierto es que la conocí mientras paseaba por el parque, pero no hablamos hasta el primer baile de la temporada.


  -A ver, tal vez sea un poco pronto para sacar conclusiones -él me mira como si le hubiera dado una mala noticia, así que continuo hablando-, yo te animo a que la cortejes, si no pasas tiempo con ella jamás os conoceréis, y sacala a bailar en el próximo baile.


  Empiezo a pensar en todo lo que me habría gustado que Antonio hiciera en mi primera temporada.


  -Llevale flores, pasea con ella, muestra interés por lo que te cuenta -pienso en los libros que me conseguía de su escuela para que los pudiera leer-, preocupate por sus inquietudes y portate bien, se le ve buena chica.


  Él sonríe agradecido.


  -Muchas gracias Amanda, hacía mucho que no hablamos -me mira con afecto-, lo echaba de menos.


  Tengo las emociones a flor de piel, yo también le echaba de menos y si digo algo afectuoso se me saltaran las lágrimas.


  -¿Bajamos? -le pregunto en cambio.


  -Claro -y me ofrece su brazo mientras nos encaminamos al carruaje.


  Capitulo 6


  Cuando llegamos Iván va en busca de su adorada señorita Carla y yo me dirijo a buscar asiento para ver el recital.


  Está todo lleno, hay un pequeño escenario rodeado de sillas, pero están todas ocupadas por lo que una vez empieza me toca quedarme de pie.


  Cuando ha llegado más o menos a mitad de noche decido que es mejor que salga a tomar el aire, mis pensamientos no se callan y el recital me está poniendo dolor de cabeza.


  Apenas llevo 10 minutos recorriendo el jardín cuando unas manos me tapan la boca y me arrastran hasta detrás de un seto, me quedo paralizada y muerta de miedo.


  -Cuando te quite la mano- Esa voz... no puede ser-, no grites por favor.


  Entonces me suelta y lentamente me giro hasta quedar frente a él. De nuevo esa conexión, de nuevo el corazón se me acelera y las mariposas traicioneras revolotean en mi estómago.


  -¿Qué es lo que quieres?- Le pregunto en susurros – Deja de seguirme cuando salgo al jardín, con esta ya van tres veces que lo haces.


  -Lo que te dije la otra noche iba en serio, quiero recuperar a mi mejor amiga, te he echado mucho de menos -Dice también en susurros.


  -No es justo que vuelvas y me pidas que haga como si nada, cuando tú bien sabes que a mí siempre me importaste mucho más que como un simple amigo, y te aprovechaste cuando tuviste ocasión.


  No puedo evitar que las lágrimas se me amontonen en los ojos, pero consigo no derramar ninguna.


  -Para mí tú también eras mucho más que eso, pero me asusté, hice algo que llevaba mucho tiempo queriendo hacer, y luego no supe cómo gestionarlo, fue un error marcharme, pero jamás me arrepentiré de haberte besado.


  No sé que contestar, ahora mismo estoy hecha un lío, él sabe que siempre ha sido mi debilidad, pero yo no contaba con haber sido la suya también, además no me esperaba encontrarlo aquí fuera.


  -Después de todo este tiempo no consigo sacarte de mi cabeza, estás en todas y cada una de mis noches, eres la voz que escucho en mi cabeza constantemente, y he intentado olvidarte, dios sabe que lo he intentado, pero me es imposible- Se acerca un poco más a mí, me sujeta de la barbilla y me alza la cabeza hacia arriba para tener un contacto visual todavía más directo.- por favor, dime que tú tampoco me has olvidado.


  No puedo responder, no me salen las palabras.


  -Esta vez lo haré bien Amanda, pediré a tus padres tu mano, y recuperaremos el tiempo perdido.


  Me quedo de piedra, hace años me habría derretido entre sus brazos con esa declaración de intenciones, pero ya no soy la misma, no pienso caer de nuevo.


  -No - Me aparto bruscamente de él -. No tienes que pedir mi mano a nadie porque no pienso casarme contigo.


  Su expresión pasa de dolor a rabia.


  -Sé que no me has olvidado, que aún me deseas como yo a ti, no te hagas la dura conmigo.


  Intenta sonar seguro, pero le tiembla un poco la voz al final.


  -No funcionaríamos como marido y mujer, yo ya no soy la misma que era, no me conoces y presiento que yo a ti tampoco, esto que ha ocurrido no volverá a pasar, y te rogaría que te mantuvieras alejado de mí, aún no sé si te he perdonado por desaparecer.


  -Dejame cortejarte - Suena casi desesperado -, así podremos volver a conocernos.


  -No - Intento mantener la frialdad aunque por dentro hay unas mariposas que no paran de revolotear.


  Me doy la vuelta dispuesta a irme, y cuando no he dado ni tres pasos:


  -Te voy a cortejar, te mandaré flores y prepararé encuentros, lo haré todo como se debe, y terminarás casándote conmigo.


  Me giro solo un instante para ver como él se da la vuelta y se marcha por otro lado, acaba de decir todo lo que le he comentado a Iván, no puedo evitar que una sonrisa se extienda por mi rostro, no sé si me alegra o me desagrada dicho cortejo, supongo que sí cumple su palabra pronto lo descubriré.


  Capitulo 7


  A la mañana siguiente y fiel a su palabra, me avisan de que tengo visita, el duque de Leicester se ha presentado a primera hora de la mañana y desea verme, ni confirmo ni desmiento que eso provoca cierta ilusión en mí.


  Me tomo tiempo antes de bajar, asegurándome frente al espejo de que estoy perfectamente decente, pero sin que parezca que me he esmerado mucho en estar guapa en su presencia, aun así me doy un último retoque rubor antes de salir.


  Él me está esperando de pie al lado del sillón con un ramo de flores en sus manos, que tienen pinta de ser bastante caras he de admitir, en cuanto me ve se adelanta hasta ponerse frente a mí y me hace una reverencia educada y respetuosa mientras me sonríe.


  -Buenos días Milady, espero no haberla importunado con una visita tan temprana, pero después del baile de ayer me quedé con más ganas de disfrutar de su compañía.


  Me toma de la mano y me besa en el dorso sin apartar su mirada de la mía, a mí se me corta la respiración, pero intento disimular lo mejor que puedo.


  Mis padres nos observan con ojos embelesados y es que Enrique, o Henry como aquí le llaman, e Isabel siempre han fantaseado con que Antonio y yo formaríamos una pareja envidiable, que los colmaríamos de nietos y organizaríamos los mejores bailes de cada temporada, lo que ellos no saben es que yo pensaba lo mismo hasta hace diez años.


  -Buenos días duque - Por fin empiezo a articular palabras.


  -¿Le apetecería pasear por el parque?


  Prefiero estar en un terreno neutral por lo que asiento, además necesito algo de aire fresco, me ha pillado desprevenida y él lo sabe, por lo que prefiero un poco más de intimidad para hablar, y en una habitación con mis progenitores no será lo más adecuado.


  -Dame un momento que coja mi sombrero.


  -Por supuesto Lady Mollá - sonríe con suficiencia por qué sabe de sobra lo que me molesta que se use mi apellido español, no es que no me gusten mis raíces o que aborrezca mi apellido es más bien que queda de lo más raro usar un término inglés para acompañarlo.


  Me ofrece su brazo y yo lo agarro porque no puedo hacerle ese feo con mis padres al lado, aun así antes le dirijo una mirada lapidaria, y al se le ensancha la sonrisa, como no.


  Nos dirigimos hacia la puerta para salir, y yo estoy deseando notar el aire en mi cara, el corazón me bombea rápido y ni siquiera entiendo por qué si aún no hemos ni comenzado una conversación, estamos girando el pomo de la puerta cuando mi hermano todo apresurado baja las escaleras y casi se choca con nosotros.


  -Iván, se puede saber dónde vas con tanta prisa, ten más cuidado.


  Él no se para ni a mirarme, estudia la habitación buscando algo, fija su mirada y coge el ramo que Antonio me ha traído y se lo lleva sin preguntar.


  -¿Qué haces? Eso es mío, dejalo donde estaba.


  Noto como el duque sonríe a mi lado por mi petición, y decido ignorarlo, no quiero que piense que aprecio el detalle, pero las flores siempre me han gustado y a decir verdad el ramo es precioso.


  -Amanda, lo necesito, ya llegó tarde, ¡me he dormido!


  Le sale el estrés por las orejas, no sé lo que le ocurre, pero no ha reparado en la presencia del duque por lo que tiene que ser importante lo que le tenga en ese estado.


  -¿Pero qué te pasa?


  Antes de que a Iván le dé tiempo a contestar, ya que está muy ocupado acabando de remeterse la camisa por dentro del pantalón sin que el ramo que lleva ahora bajo el brazo se estropee,  interviene mi madre en su nombre.


  -Lo que a tu hermano le pasa es que ha caído en los brazos del amor…


  -Voy a cortejar a la señorita Carla -Declara mi hermano todo serio y mirándome a los ojos durante un segundo, por qué al siguiente está inspeccionando que tal su afeitado frente al espejo de la entrada.


  Se va dejando la puerta abierta, y cuando salgo le veo alejarse a paso ligero por el final de la calle.


  -Jamás pensé que Iván sería de los que se enamoran -Digo a nadie en particular.


  Y es por eso que me sorprendo cuando es Antonio el que comenta:


  -Te sorprendería saber con la facilidad que los hombres se enamoran si la mujer es la correcta.


  Me deja totalmente muda ante aquella declaración, y si mis padres sonríen más temo que se les enganche la cara. Decido utilizar el camino de la huida, por lo que estiró un poco del brazo para que emprenda la marcha y así alejarme de esta situación y de paso tomar un poco de aire, porque la verdad no sé ni cómo consigo mantenerme de pie con lo que me tiemblan las piernas.


  Capitulo 8


  Recorremos el gran parque de derecha a izquierda, y he de reconocer que conversación no nos ha faltado, se esfuerza por qué no haya silencios incómodos e intenta sacar temas de los que hablar que no den pie a una discusión, y durante la primera hora lo consigue, pero es inevitable que le haga la pregunta que tanto ha rehuido.


  -Bueno Duque, el paseo está siendo más agradable de lo que me gustaría admitir, pero ¿Me va a contar ya cuál es el motivo por el que se fue y que hizo en su ausencia? -me paro y le miro de frente -Si no me va a dar una respuesta sincera entonces será mejor que nos ahorremos perder el tiempo en este paseo.


  Veo como se le borra la sonrisa que ha mantenido durante todo el rato y como traga saliva antes de contestar.


  -Lo cierto es que me fui por qué me asusté, y no tengo ninguna buena excusa que me justifique, era demasiado joven e inmaduro para afrontar mis sentimientos -me deja con la boca abierta, la verdad es que no esperaba una respuesta tan sincera, me imaginaba que improvisaría alguna excusa -, y respecto a la otra pregunta, no hice más que viajar e intentar encontrar mi lugar en este mundo -me mira directamente a los ojos y contengo la respiración -, hasta que por fin resolví ese enigma, y descubrí cuál es mi lugar, cuál ha sido y siempre lo será.


  No me atrevo a preguntar, no sé si quiero saber la respuesta, él está decidido a cortejarme, y yo me tengo en demasiada estima como para mentirme diciendo que esa idea suya no me atrae bastante, pero tengo miedo, no me gusta esa sensación que me hace sentir de que puede que no sea suficiente, no quiero que se repita lo que ocurrió entonces, he madurado, y no me voy a dejar embaucar tan fácilmente con palabras y actos bonitos.


  -Me alegra saber que entonces fue un tiempo bien invertido.


  Continuo la marcha, no he dado ni tres pasos cuando me alcanza y se sitúa a mi lado caminando a mi ritmo.


  -Lo cierto es que lo perdí bastante, fui muy ciego, pero lo importante es que ya no, sé lo que quiero, y no me voy a detener hasta conseguirlo.


  -Vaya Duque…


  -Antonio -Me interrumpe


  -¿Qué?


  -Para ti siempre he sido Antonio, no hace falta que me llames Duque.


  -Antonio fue mi amigo de la infancia, tú eres el Duque de Leicester -se lo digo en tono seco que no acepta réplica.


  -Somos la misma persona, soy Antonio Duque de Leicester, aunque me gustaría que no usarás el título para referirte a mí -me lo dice en tono de súplica.


  -Me lo pensaré, pero por ahora Duque, solo me tuteo con mis amigos, y tú y yo no lo somos.


  Veo que se siente herido por mis palabras, pero aun así asiente. Llegamos al final del parque, y ya que parece que él no tiene intención de hablar decido ser yo la que rompa el silencio:


  -Ha sido un paseo interesante, paro ya ha llegado a su fin, gracias por la conversación, ahora he de irme, tengo algunos planes que no puedo posponer.


  -¿Y que planes son esos? Si puede saberse - Me mira con suspicacia y espera mi respuesta.


  -He quedado con una amiga -Es todo lo que le digo, no sé que se cree, pero que hayamos paseado no le da derecho a saber de mi vida o de mis planes.


  -Bien, entonces le acompaño de vuelta a su casa.


  No digo nada, asiento con la cabeza por qué que voy a hacer si no, se está comportando como un caballero, y sería de mala educación negarme a su ofrecimiento.


  Emprendemos el camino de vuelta, y escucho como mis padres desde la distancia cuchichean, sé que ellos esperaban que pasara toda la mañana con él, pero no voy a cambiar los planes porque haya decidido aparecer, yo tengo una vida, unas costumbres y no voy a cambiarlas por alguien que de un día para otro puede marcharse sin ni siquiera decir adiós.


  -He disfrutado mucho este encuentro, no voy a cesar en mi tarea de cortejarte quiero que lo sepas -no se detiene, pero si me mira desde lo alto.


  -Bien, como quieras, pero no te decepciones si esto no avanza.


  -Ah, ¿Qué tenemos un esto? -sonríe tímidamente, como si no quisiera mostrarme la emoción que su voz delata


  -Por lo menos ya es algo.


  -No te emociones, vamos a ir viéndolo, aún no sé si estoy dispuesta a perdonarte y mucho menos a volver a ser tu amiga.


  -Lo comprendo, pero no te arrepentirás, será el mejor cortejo que jamás se haya visto, volveremos a ser la Amanda y Antonio de siempre, y cuando te des cuenta ya tendrás un anillo al dedo -lo dice serio aunque con deje de humor, pese a que la realidad es que así lo cree él.


  -No soy tan facilona como crees, si he accedido a este paseo matinal ha sido porque no me ha quedado otra opción, ya que te has presentado en mi casa sin avisar y mis padres estaban delante -Intento bajarle un poco la estima que se tiene, aunque por la cara que pone creo que no lo he conseguido.


  -Sigue diciéndote eso para convencerte, ya que la realidad ha sido que si te avisé, te dije que te cortejaría, y has accedido por qué muy en el fondo también me echabas de menos, y sé que tienes un mínimo de fe en nosotros, en lo que pudo ser, en lo que será.


  Se para, no sé por qué se para, aún estoy procesando lo que me ha dicho con cierta vacilación pero sin chulería.


  -Gracias por este maravilloso paseo Lady Mollá, espero volver a verla pronto.


  Vale, se ha parado por qué ya he llegado a casa, se me ha pasado volando el camino de vuelta, mis padres ya se están despidiendo de él y yo ni siquiera he dicho nada todavía.


  -Que pase un buen día Duque - hago una pequeña reverencia con la cabeza y entró rápidamente a casa, subo a toda prisa la escalera y me encierro en mi cuarto, no puedo evitar sonreír, no debería ilusionarme, pero que se supone que se debe hacer cuando el amor de tu vida al que creías haber superado vuelve, y no es que solo haya vuelto, es que a demás lo ha hecho con intención de conquistarme.


  Estoy hecha un lío, y no sé porque tengo estás mariposas en el estómago, debo centrarme, una buena charla con Lidia me aclarara las ideas, estoy segura, esto ha sido solo la mezcla del calor con el hambre , un espejismo, ya estoy centrada, nada de ilusiones y nada de sonrisas, me muero en el espejo y me asiento a mi misma.


  Dios esta temporada me va a costar más de lo que creía.


  Capitulo 9


  Lidia no está siendo de gran ayuda, no deja de hablar de lo apuesto que es el duque, de lo centrado y atractivo que se ve, y por más que le digo que yo lo veo igual que siempre no se a quien quiero engañar, está claro que se ha convertido en un hombre que atrae las miradas de todas las féminas y no me extraña.


  -El próximo baile lo celebran mis padres y presiento que una de las dos saldrá comprometida de allí -dice con ilusión Lidia mientras no deja de sacar vestidos de su armario.


  -Entonces me temo que serás tú la que caiga en la trampa del matrimonio, por qué yo te aseguro que no aceptaré ninguna oferta por tentativa que pueda resultar -le aclaro yo mientras recojo el vestido verde menta del suelo.


  Lidia suelta una risilla de lo más sospechosa, pero decido pasarlo por alto, ya que sé que se emociona con cualquier cosa y que el próximo baile le hace especial ilusión.


  Un rato más tarde acabamos las dos tendidas en el suelo charlando y riendo como hemos hecho siempre, aun así hay una pequeña espina que no me saco, no paro de darle vueltas a la cabeza con una cosa…


  -Lidia, ¿podría preguntarte algo?


  -Claro que sí, dime.


  Me aclaro la garganta antes de continuar.


  -Hoy Antonio ha venido temprano a casa, hemos dado un paseo y está decidido en cortejarme -evito mirarla, no sé cómo le estará sentando esto -. Yo de verdad que no tengo ninguna intención para con él, pero... Estoy hecha un lío, por qué por un lado estás tú que me importas más que cualquier otra persona y sé que él te gusta, pero por otro lado están mis mariposas traicioneras que no pueden evitar alterarse al estar cerca de él.-me incorporó rápidamente, y ahora sí le miró - No sé que hacer, no quiero hacerme daño y tampoco hacerte daño…


  Ella se incorpora también y me abraza, le devuelvo el abrazo un poco perdida, creía que se enfadaría o que por lo menos se molestaría un poco ante mi confesión.


  -Amanda, siempre he sabido que el corazón de Antonio te pertenecía a ti, no he tenido ninguna duda desde que éramos unas niñas - me coge las manos y me mira a los ojos -. Ojalá algún día encuentre yo a un hombre que me mire como él te mira a ti, sé que lo hizo mal, pero erais solo unos niños, ni siquiera estabas presentada en sociedad y él se asustó, no estoy diciendo que lo haya echo bien, simplemente lo hizo como un niño que mete la pata y no sabe por dónde salir, no creo que debas tenérselo mucho más en cuenta, y por mí no te preocupes, a mí no me gusta el duque, era para ver si reaccionabas.


  Me suelta y se ríe, yo la verdad estoy muda, no me salen las palabras.


  - Está claro que es un hombre apuesto, con modales y un buen título, pero no deja de ser Antonio, tú Antonio, yo jamás lo veré de otro modo.


  -Yo... eh esto...


  -No hace falta que digas nada, estás hecha un lío, eso me ha quedado claro, pero olvidándote de él, de lo que te hizo, o más bien de lo que os hizo con su huida,¿Tú que sientes?


  -Yo pues... No es tan fácil, me siento engañada por mi propia mente, creía que lo tenía olvidado, pero entonces regresa, y para mí no existe ni ha existido nadie más nunca, solo le he visto a él, y no es justo, yo estaba muy bien antes de que volviera, está claro que ningún hombre me llamaba la atención, pero vivía muy tranquila -me levanto nerviosa -, y por su culpa ahora no dejo de pensar en él, en su versión más joven, en lo que se ha convertido desde entonces, no paro de pensar en el "y si se hubiera quedado?" Nunca le habría exigido nada, pero puede que solo se hubiera quedado ahí, en un experimento de niños.


  -O no, o puede que ya estuvieras casada y formando una familia - se levanta también y me coge de la mano, me acerca a la cama donde nos sentamos -olvidate del "¿y si?" Y piensa en el ahora, que futuro te gustaría con el ahora mismo?


  -yo... No lo sé -digo derrotada.


  -No te agobies Amanda, tiene tiempo para pensarlo, él te va a cortejar, vamos a ver si es merecedor de tu corazón, pero de verdad que está vez presiento algo muy bueno…


  -Tú y tus presentimientos -no podemos evitar estallar en carcajadas tras ese momento tan intenso de confesiones que hemos vivido.


  -Bien, y ahora después de este descanso vamos a continuar eligiendo vestidos, que tan solo quedan tres días para que se celebre el baile.


  Y cuando acaba de decirlo no puedo evitar que se me ericen los pelos de la nuca y unos nervios rebeldes recorran mi cuerpo, tan solo tres días para el próximo baile, supongo que él irá, y espero no sé si espero que me saque a bailar, bueno ya está bien de mentirme, espero que me saque a bailar, con ansias. Creo que hoy haré una visita a la modista a ver si ha traído telas nuevas, no creo que le dé tiempo a confeccionar un vestido con tan poca antelación, pero ni esta de más intentarlo.


  Al cabo de unas horas me despido de Lidia y me marcho con el carruaje directa a la plaza donde se encuentra la Modista Emi, la mejor de todo Londres.


  Capitulo 10


  Hoy hay una carrera de caballos que me saltaría encantada, nunca he sido fan de dicha actividad, pero mañana ya es el próximo baile y estoy nerviosa, ni yo misma entiendo muy bien por qué, pero necesito entretenerme con algo.


  Esta vez Natalia me ha hecho un moño trenzado bajo y me ha puesto una pamela lo suficientemente grande como para que me proteja del sol, va a juego con mi vestido blanco con toques negros y rojos.


  Iván hace ya rato que se fue para recoger con su carruaje a la señorita Carla, y mis padres me están esperando bajo para llegar juntos.


  Me propongo no hacerles esperar más y bajo. Como siempre intentan sacarme los colores diciéndome lo guapa que estoy hoy y por fin nos vamos, a ver si de una vez por todas saco al Duque de mi cabeza, aunque solo sea por una mañana.


  Nada más llegar mis ojos se dirigen directamente donde está Antonio, fenomenal, al traste con el plan de olvidarme de él por hoy.


  Va con un traje azul que hace que le resalten los ojos y sea imposible no querer mirarle, se ha peinado el pelo hacia atrás y él también me está mirando.


  Aparto la mirada a toda prisa, no quiero que piense que me fijo en él, y hago como que  busco a alguien, aunque la realidad es que Lidia no ha podido venir y me va a tocar sentarme con mis padres.


  Por el rabillo del ojo veo como se acerca, y una vez se posiciona a mi lado tose como llamando mi atención.


  -Hola duque, que sorpresa verle por aquí. -le sonrío falsamente, no hay que olvidar que estamos rodeados de casi toda la alta sociedad.


  Él me devuelve la sonrisa con una mirada traviesa en los ojos.


  -Lo cierto es que yo sí que he venido con la intención de encontrarla.


  -No suelo venir a esta clase de entretenimientos, pero hoy hacia un sol maravilloso como para quedarme en casa  -obviamente no le voy a decir que he venido para sacarlo de mi cabeza.


  -Por supuesto -mira hacia los asientos y se vuelve hacía a mí-. ¿Le gustaría sentarse conmigo?


  -La verdad es que he venido con mis padres y probablemente me hayan reservado un asiento a su lado -miro en dirección a mis padres para comprobarlo.


  Esto no puede ser verdad, están ya sentados rodeados de distintos amigos suyos, y por supuesto que no me han guardado ni un solo asiento.


  Antonio aguanta la risa, ya que él también se ha dado cuenta del “despiste” de mis traidores padres.


  -¿Bueno, entonces se sentará conmigo? -me ofrece su brazo para que lo agarre.


  -No me queda más remedio si no quiero ver la carrera de pie -lo recalco para que no crea que voy con él por gusto, es por comodidad, no me gustaría estar de pie todo el rato que dure.


  Capitulo 11


  Comienza la carrera y no pierdo detalle, Antonio anima al caballo blanco que va en tercera posición, supongo que será porque habrá apostado.


  -¿Por qué al blanco? -Se lo pregunto porque se ve más grande y pesado que el resto.


  -Porque me ha gustado -me responde tranquilo.


  -Pero de igual la apariencia, en la carrera lo que importa es la rapidez.


  -Pues tú también le has juzgado por la apariencia -me mira, y sonríe levantando una ceja-, no sé si ganará, lo cierto es que yo solo he venido para pasar tiempo contigo, no entiendo mucho acerca de carreras de caballos.


  Me lo quedo mirando, yo he venido por todo lo contrario y aun así disfruto de su compañía.


  Le devuelvo la sonrisa y volvemos a centrar la mirada en la carrera, aun así ya no estoy atenta, mi vista se dirige a los caballos, pero mi mente vuela en recuerdos con Antonio.


  Lo cierto es que diez años son mucho tiempo, pero cuando estoy a su lado es como si fuera ayer, como si jamás se hubiera ido, la única huella que hay de su partida es el daño que le hizo a mi corazón.


  -Parece que tu caballo va remontando -puntualizo volviendo a la carrera.


  -No te creas, va en segunda posición, pero se le ve cansado -aunque por el contrario no se le ve ni un poquito preocupado por su apuesta.


  -Me da pena que los fuercen a correr tanto, igual más hallá de sus límites.


  -A mí tampoco me gusta demasiado – me dice él.


  -Pero mientras sigáis apostando se seguirán organizando.


  -Esta es la primera vez que vengo y probablemente también la última -vuelve a mirarme -aunque me gustaría pensar que quitando esta carrera mi caballo blanco lleva una buena vida y nunca le falta comida.


  -Ojalá tengas razón.


  Continúa mirándome y ambos nos asustamos cuando todo el mundo aclama y se pone de pie, fin de la carrera, y el caballo blanco ha quedado cuarto.


  Al saber el resultado a Antonio se le escapa una risita.


  -Parece que no soy muy bueno con esto de las apuestas.


  Yo me rio también.


  -No, parece que no.


  -¿Te apetecería ir a ver a nuestro caballo?


  A pesar de que yo no he apostado me ha gustado que diga “nuestro caballo”, es una tontería me ha hecho que mis mariposas revoloteen.


  -Si, pero deberíamos llevarle algún premio de consolación.


  -¿Cómo que? -me pregunta el mientras se pone en pie y me da la mano para ayudarme a levantarme.


  -Mmm... ¿Qué te parece si le llevamos una zanahoria?


  -Amanda, ¿Una zanahoria? -se empieza a partir de risa -¿De dónde saco yo ahora una zanahoria?


  Me contagia la risa y estamos un buen rato riéndonos si parar de esta absurdidad, como en los viejos tiempos.


  Finalmente vamos a ver a Leander, así es como el cuidador nos ha dicho que se llama el caballo blanco, pero sin zanahoria.


  Pasamos un buen rato riendo y hablando de cosas sin importancia, y es curioso, porque intentaba utilizar la carrera para evadirme de pensar en él, y gracias a él lo estoy consiguiendo.


  -Creo que es hora de que regrese al carruaje, mis padres me estarán esperando.


  Hemos podido estar “solos” sin mis padres porque en realidad estamos rodeados de gente, pero tampoco hay que pasarse, tanto rato juntos puede desembocar a habladurías.


  -Claro, te acompaño.


  Continuamos hablando y me saca más de una carcajada por el camino, había olvidado lo divertido que podía ser estar con él.


  -Señor y señora Mollá -hace una ligera inclinación de cabeza a modo de saludo -, os devuelvo a su hija sana y salva.


  Mis padres se ríen, siempre le han tenido mucho aprecio y nunca se han molestado en disimularlo.


  -Espero seguir viéndolo a menudo Duque -le dice mi madre.


  -Por supuesto, si todo sale bien -me mira –, he vuelto para quedarme.


  Capitulo 12


  Llevo tan solo diez minutos en el baile y me tiemblan las piernas de los nervios, a un no le he visto, pero sé que no tardará en llegar, Lidia está bajando ya las escaleras de su casa y me sonríe en cuento me ve aunque como hija de los anfitriones tiene que quedarse a recibir a todos los invitados, así que estoy sola hasta por lo menos una hora más que lleguen todos.


  Al fondo diviso otra vez a mi hermano con la misma señorita de siempre, creo que su cortejo prospera, y me alegro mucho por él, se les ve muy bien juntos y ella parece rechazar a todos los demás pretendientes con educación, pero con firmeza y sin opción a réplica, eso me gusta todavía más, alguien con carácter es justamente lo que necesita mi querido hermanito.


  Estoy pensando en acercarme a la mesa donde hay limonada, pero no me apetece pasar por delante del grupo de madres que hay justo al lado, ya sé que empiezan a cuchichear de mí, tengo 25 años y todavía no me he casado, estoy a punto de cruzar la fina línea de ser una solterona a pesar de que proposiciones no me han faltado.


  En mi primera temporada ya tuve dos que rechace porque solo iban en busca de mi dote, y en mi segunda obtuve 4 nada más y nada menos, pero eran o muy mayores o muy jóvenes, a partir de las siguientes ya nadie se fijaba en mí, intentaba destacar lo mínimo, inventaba falsas dolencias para no bailar y cada vez que podía no asistía a los bailes.


  Viví feliz y tranquila durante casi 8 años, nadie me molestaba, no me veían como una futura esposa, solo charlaba con Lidia y bebía limonada, hasta hace un baile, ahora Antonio ha vuelto y esa tranquilidad se ha vuelto nervio puro.


  -Amanda -viene Lidia hacía a mí. -por fin he acabado mi tarea como anfitriona.


  Fuerzo una sonrisa, pero en lo que pienso en realidad es que el Duque no ha venido, parece que la idea del cortejo se le ha pasado pronto, y pensar que yo me he comprado un vestido aposta para esta noche…


  Finalmente la modista tenía un vestido a medio terminar de un encargo que habían cancelado, es de una tela lila clarita con un tul de encaje con hilo brillante y sutil en un lila todavía más claro que contrasta con la tela de fondo, ha podido ajustarlo perfectamente a mis medidas por lo que me queda como un guante y en cuanto a eso llevo guantes de seda fina con mis iniciales bordadas al final, lo he combinado con un recogido alto de bucles y con una tiara fina que adorna la parte frontal del peinado, también me he puesto las joyas con piedra aguamarina que dicen que aportan serenidad y alivian los nervios o el estrés.


  -¿Sabes si el Duque confirmó su presencia?


  Intento sonar lo menos desesperada posible, aunque a Lidia ya no me merece la pena ocultarle nada, me conoce mejor que yo misma.


  -Ay Amanda, pensaba que lo sabías -veo como la mirada le cambia a una más dulce, de compasión-. Ha llegado una carta hace unas horas en la que se disculpaba por no poder asistir, resulta que tiene que atender unos asuntos en la finca del sur.


  A pesar de que sus palabras me escuecen como si de un dedo en una herida se tratarán procuro poner mi mejor cara de indiferencia, y ya no solo por ella, sino por mí, necesito demostrarme que soy fuerte y que no me afecta tanto que Antonio no vaya a venir.


  -Bueno tampoco es que le estuviera esperando.


  A quien intento engañar... No he parado de ver el reloj desde que he pisado el salón, los ojos no se han separado de la puerta de entrada esperando verle aparecer, dios, si hasta he rechazado cuatro peticiones de baile, no puedo volver a depender de él, eso no está bien, él no ha venido, pero yo estoy aquí y voy a pasarlo bien.


  -¿Te apetece un canapé? -Me ofrece Lidia con una sonrisa, sé que intenta que no me sienta mal y me distraiga.


  -Por supuesto, jamás le diría que no a comer, ya lo sabes. - Soltamos unas risitas y entrelazamos nuestros brazos mientras vamos a por el tentempié.


  Las horas se van pasando más rápido de lo que cabría esperar, la verdad es que la velada está siendo divertida, Javier me ha sacado a bailar y ahora mismo está en mitad de una pieza con Lidia, también mi hermano, Iván, se ha separado de la señorita Carla más de tres minutos para disfrutar de un vals conmigo y después de tanto trote estoy cansada, pero contenta, está claro que yo solita me basto para entretenerme, llevo diez minutos mirando a través del ventanal que da a los jardines, no os imaginaréis jamás la de cosas que una puede descubrir si mira sin ser vista, pero hay pecados que se quedarán bajo la luz de la luna porque yo jamás desvelaré.


  El baile ya llega a su fin, mi hermano se ofrece a acompañar en el carruaje a la señorita Carla junto con su dama personal por lo que yo me vuelvo con la mía sola en el carruaje, el viaje a casa es corto y en silencio, pero al bajar veo una sombra parada frente a la puerta de entrada de mi casa.



  Capitulo 13


  -Buenas noches milady -Antonio -Esperaba poder hablar con usted antes de que se fuera a dormir.


  No se acerca, en la cara puede leer mi confusión y principio de enfado, no se ha que está jugando, al ratón y al gato, por lo pronto guarda las distancias y más le vale que siga así.


  -Duque, que formal de repente -No suele utilizar el usted conmigo, no he podido evitar notar que está vez sí lo ha hecho -. La verdad es que estoy cansada, he disfrutado muchísimo el baile de esta noche, mejor si le parece lo dejamos para otro día.


  Me acerco en dirección a la puerta para entrar, mi doncella viene detrás.


  -Me gustaría justificar contigo mi ausencia de esta noche.


  Volvemos al tú…


  -No tiene por qué justificar nada, al fin y al cabo usted es libre de hacer lo que quiera.


  -Lo cierto es que quería ir al baile, disfrutar de su compañía, pero ha habido un asunto que no podía obviar y he tenido que ir de inmediato para tratarlo.


  Me bloquea el paso para que no pueda seguir avanzando.


  -Natalia, ¿podría dejarnos unos minutos de privacidad? -me mira reticente, pero lo le queda otra que aceptar.


  - Puede esperar si lo desea junto al rosal, Javier le hará compañía -le sugiere Antonio.


  No me había fijado en él, es cierto que está ahí y me saluda con la mano cuando le veo.


  -Créeme Amanda, nada me habría gustado más que asistir a ese baile está noche -me mira a los ojos y siento que el paisaje de alrededor se difumina -. Estás preciosa, siempre lo estás, pero está noche eres la estrella más brillante, la luna -se acerca un poco más, y me susurra al oído -, no habría podido apartar la mirada de ti, ya de normal me cuesta que mis ojos no te busquen, siempre has sido el centro de mi mundo.


  Me mira a los labios, y yo intento resistirme, pero es inevitable que no mire los suyos y desee besarlos, él parece escuchar mis pensamientos, ya que lentamente nos fundimos en un beso tierno, donde el ambiente se carga, el aire es más denso, pero también más dulce, el roce de sus manos es delicado a pesar de sus callos por montar a caballo, y la altura que nos separa se convierte en nada, y es que no me había dado cuenta, pero estoy subida al escalón de la entrada, no sé si ha sido el quien nos ha acercado o si yo misma me he subido, pero ojalá este beso fuera eterno.


  Pero como todo, se termina, me mira y le miro, nuestros ojos no se separan a pesar de que nuestros labios no están juntos ya, es como si el beso continuará, y de pronto me acuerdo de que no estamos del todo solos, que estamos en mitad de la calle, donde cualquiera podría vernos, donde Javier y mi doncella ya nos han visto.


  Giro bruscamente mi cabeza mientras los busco con mi mirada donde estaban antes, y descubro que ya no hay nadie, que se han ido.


  -Javier se llevó a tu doncella -me dice Antonio con la voz ronca.


  -Natalia.


  -¿Qué?


  -Mi doncella se llama Natalia -y es que no sé que más decir, que se supone que pasa ahora, me subo a dormir, dios sabe que no voy a poder conciliar el sueño hasta por lo menos pasadas unas horas que me tranquilice.


  Antonio me sonríe y me acaricia la mejilla, me aparta un mechón rebelde que se ha escapado y me besa la punta de la nariz.


  -Mañana por la tarde podemos hacer un pícnic en el parque, yo lo prepararé todo, tú asegúrate de estar preparada para las cinco.


  Antes de marcharse me quita el guante, se lo guarda en su bolsillo y besa el dorso de mi mano, por supuesto mientras sus ojos siguen puestos en los míos.


  -Buenas noches mi preciosa luna.


  No sé cómo mi cabeza ordena a mis pies que se muevan, tampoco recuerdo cómo subí hasta mi habitación ni cómo me acosté en mi cama, pero mi mente se quedó toda la noche en el portal, en esa mirada.


  Quería ponérselo difícil, resistirme a sus encantos, pero parece ser que mi propio corazón se ha declarado como mi enemigo, y me ha traicionado al no recordar el daño que sufrimos con su ausencia.


  Pero sentir sus labios de nuevo… no se parece en nada al beso que nos dimos aquella primera vez, se nota que ha ganado experiencia, y ahora no puedo eliminarlo de mi mente.



  Capitulo 14


  Han pasado dos semanas desde aquella noche en el portal, dos semanas en las que Antonio me hace visitas diarias, a veces salimos de paseo, otras solo pasa a saludar y me entrega flores, pero me he acostumbrado a verle de diario por lo que hoy estoy nerviosa, ya que son las 6 de la tarde y todavía no se ha pasado.


  He cogido la rutina de despertarme media hora más pronto que antes para poder estar lista a las 8:30 por lo que pueda pasar durante el día, pero ya se me está haciendo larga la espera y me temo que tendré que retocarme después de tantas horas.


  Estoy en el salón bordando junto a mi madre que no para de parlotear acerca de los compromisos de esta temporada, para ella ninguno se puede comparar con lo que será el mío con el Duque, yo ya me he cansado de decirle que por ahora no hay proposición a la vista, y es que es una realidad, es cierto que ha cumplido con su palabra de cortejarme, pero ya hace años que nos conocemos, no entiendo por qué todavía no me ha pedido matrimonio si tan claro se supone que lo tiene.


  Mientras estoy cenando no puedo ocultar lo desanimada que me encuentro, entiendo que ha podido tener complicaciones durante el día y que no le hayan permitido poder acercarse ni a saludar, pero eso no cambia que mi día parece incompleto por no haber pasado tiempo con el Duque.


  Mientras subo a mi habitación voy aflojando el recogido, me voy quitando horquillas y para cuando llegó a la puerta ya tengo el pelo completamente suelto y ondulado.


  Cierro al pasar y dejo las cosas del pelo sobre el tocador, no me molestó ni en encender la vela de la mesita, ya que me conozco la estancia al milímetro.


  -Siempre me ha encantado tu pelo suelto.


  Me pegó un susto tremendo al oír la voz de Antonio tras de mí, me giro rapidísimo y sin darme cuenta tengo una sonrisa dibujada en los labios.


  -¿Qué haces aquí? ¿Cómo has entrado?


  -No he tenido tiempo en todo el día para poder hacerte una visita formal, pero no podía no verte, he trepado por el árbol y he entrado por la ventana. - Aún no ha acabado de decir la frase cuando ya empieza a acariciarme los brazos.


  -Pensaba que hoy ya no te vería. - Mi voz suena más vulnerable y aliviada de lo que pretendía.


  Me sonríe.


  -Pues aquí estoy.


  Va subiendo sus manos mientras continúa acariciándome, me levanta con los dedos la barbilla y une nuestros labios. A pesar de que no es la primera vez que me besa se siente diferente, esta vez es mucho más íntimo, en un lugar totalmente privado porque nadie entrara en mi habitación a estas horas a no ser que yo llame o escuchen algo.


  -Confiá en mí - se separa unos centímetros y me mira esperando respuesta a su no pregunta.


  Yo solo puedo asentir levemente, ya que estoy totalmente entregada a lo que él quiera hacerme.


  Desciende sus manos por mis costados y me da la vuelta de manera que su pecho está a mi espalda y continua con sus caricias, sube una mano por mi pecho y roza el borde de mi escote como pidiendo permiso el cual le doy con un leve gemidito que no sé de donde ha salido, ahora mismo no soy dueña de mi cuerpo, hay una fuerza mayor que lo controla, el deseo.


  Noto como el corpiño se me va aflojando y es que mientras una mano que acariciaba el escote y jugaba con entrar hasta mi pecho la otra empezaba a desatar los lazos que me mantienen vestida.


  -Amanda - me susurra pegado a mi pelo -dejame hacerte mía.


  -Soy tuya -ni siquiera lo he pensado.


  Escucho un sonido de satisfacción que proviene de él al escucharme y está vez cae del todo mi parte superior del vestido dejándome expuesta ante Antonio, y no tengo ni un ápice de vergüenza, me siento totalmente cómoda con el porqué a pesar de nuestro pasado sé que no habrá nadie más que él.


  -Si me propaso dímelo, solo haremos cosas con las que te sientas cómoda.


  -Confío en ti -y lo digo de verdad.


  Y así fue como pase la mejor noche de mi vida, entre caricias y besos, con él no me falta nada.


  Aunque sé que aún faltan muchas cosas por hacer, estoy segura de que esto no ha sido más que el principio.


  He podido ver como él se contenía, de hecho ni siquiera se ha quitado la ropa, y aunque lo que ocurre entre un hombre y una mujer en la intimidad es totalmente ajeno a mí, puedo deducir que es mucho más que darse unos cuantos besos y fundirse en caricias.


  Capitulo 15


  Me quedé dormida entre sus brazos mientras él me acariciaba y cuando el sol ya asomaba por el horizonte era hora de separarnos.


  -Amanda -Me susurra para despertarme a la vez que me llena de besos delicados por la cara -. Es hora de que me vaya, aún no es de día y podré irme sin que me vean.


  -Vale -me incorporo un poco hasta sentarme mientras él empieza a calzarse -Ojalá no tuvieras que irte.


  Él se gira y me sonríe, pero no me dice nada más, cosa que me extraña.


  -¿Te veré hoy?


  Está vez no se gira.


  -Claro, buscaré un hueco para escaparme y pasear a tu lado.


  Asiento con la cabeza, pero hay una especie de piedra que se me instala en el pecho.


  -¿Ocurre algo? -no puedo evitar preguntarle.


  Se gira y me mira fijamente, en sus ojos puedo ver reflejado un brillo que yo diría que es amor, pero hay algo más, determinación.


  -Ocurre que eres preciosa -yo me ruborizo -. A mí también me encantaría poder despertarme siempre a tu lado.


  -Ten cuidado al bajar -le digo cuando está a punto de salir por la ventana.


  Se acerca y me da un último beso.


  -Siempre lo tengo.


  Y desaparece, solo escucho un golpecito cuando al fin pone los pies en tierra y yo me quedo con un sabor agridulce, ha sido la mejor noche que jamás habría imaginado, pero continúa sin dar el paso de comprometerse conmigo a pesar de que ya llevamos varias semanas juntos.


  Aún es muy temprano por lo que cierro la ventana para que no entre luz y me vuelvo a dormir, espero que hoy no venga mi doncella hasta por lo menos las nueve y media.


  Capitulo 16


  Lidia y yo nos estamos preparando juntas para el baile, pensaba que iba a agobiarme con una agenda social tan apretada como todos los años, pero parece que hasta tengo ganas de asistir a todos los eventos posibles.


  Natalia nos ha ayudado a peinarnos a las dos, aunque también la noto nerviosa.


  -Natalia, ¿Te ocurre algo? -No puedo evitar preguntarle, porque aunque trabaja como mi doncella hemos pasado muchos años juntas y la considero una amiga.


  -No, no ¿Por qué lo preguntas? -Me mira un segundo y continua con su faena, que en este momento está sacando los vestidos del armario.


  -Te noto nerviosa, no será por algún chico…


  -Un futuro vizconde tal vez... -Esa ha sido Lidia, que como yo se ha fijado en que Javier ronda mucho a Natalia últimamente.


  -Que cosas tenéis -No añade nada más, pero se ruboriza tanto que temo que explote.


  No quiero hacerle pasar un mal trago así que si no está preparada para contarnos nada de Javier todavía no le voy a forzar, decido cambiar de tema.


  -Dicen que el baile de hoy es de máscaras, y que más de un escándalo se ocultarán tras ellas.


  Las tres soltamos unas risitas.


  -Yo estoy deseando ver qué ocurre, si me reconocerán o si yo reconoceré a alguien.


  -Por supuesto Lidia, son máscaras de antifaz, solo cubren la zona de los ojos.


  Yo creo que es una idea original, pero que los antifaces no sirven de mucho.


  - De todas formas será una noche divertida y misteriosa.


  -Si tú lo dices…


  Esta semana fuimos a la modista para que nos hiciera también los antifaces a juego con el vestido, en mi caso la tela es plata y es algo más pomposo de lo habitual, el antifaz también es plata y tiene toques brillantes pequeños, está vez me dejaré el pelo suelto y lleno de bucles además de adornado con una diadema en forma de trenza con mi propio pelo para así despejar mi rostro y lucir el complemento estrella de esta noche.


  Es cierto que he salido de mi zona de confort, pero desde que Antonio me llamo "mi luna" me rondaba la cabeza esta idea de vestido.


  Natalia ya ha comenzado a vestir a Lidia, que en su caso es un vestido con antifaz todo dorado, ya que le explique que mi elección de color se debía a la luna, ella decidió que sería el sol, se ha recogido el pelo en un moño perfecto y estirado hacia arriba dejando unos mechones sueltos en la frente a modo de flequillo, está radiante.


  Pero no he podido evitar fijarme en como Natalia nos viste y nos mira como con anhelo, así que se me ocurre una idea.


  -Natalia -ella me mira- se me ha ocurrido que podrías venir a este baile, vestirte con uno de mis vestidos y usar un antifaz para que no te reconozcan.


  -Ay si sería lo más, venga animate -por supuesto a Lidia todo le parece bien, y más si conlleva algo de riesgo.


  -No sé, si me descubren puede que tenga represalias, las doncellas no estamos invitadas a ese tipo de eventos.


  -Pero nadie tiene por qué descubrirte -Puntualizó yo.


  -Bueno, primero vamos a acabar de vestiros a vosotras, y si sobra tiempo me lo pienso.


  Por supuesto Lidia y yo nos dimos mucha prisa en estar listas y elegimos un vestido azul de mi armario junto con unos zapatos del mismo color y le ayudamos a Natalia a recogerle el pelo en un bonito moño bajo.


  Nos falta solo el antifaz y da la casualidad de que mi madre se compró dos, uno en blanco y otro en negro porque no había decidido que ponerse, por suerte se ha decantado por el negro así le que cojo prestado el blanco.


  -De verdad no sé que decir -Natalia tiene lágrimas en los ojos.


  -No digas nada, vas preciosa -le digo yo.


  -Espero que nadie me reconozca.


  -Yo estaré contigo en todo momento -Lidia siempre tan servicial.


  -Pues queridas ya estamos listas, hora de marchar.


  -Pero yo no puedo ir con vosotras.


  -¿Por qué?


  -Porque ¿Quién se supone que soy?


  -Claro, en eso no hemos pensado.


  Lidia frena en seco cuando ya estaba casi en la puerta y me mira, luego mira a Natalia antes de decir:


  -Natasha World, una amiga de Dinamarca que ha venido a pasar un fin de semana en Londres.


  Nos quedamos en silencio sopesando el nombre y las probabilidades que tiene de ser creíble.


  -Yo lo veo bien -a punto.


  Natalia se coloca su antifaz y se gira sería hacia nosotras.


  -Vale, de acuerdo, pues a partir de ahora seré Natasha para todo lo que queda de noche.


  Las tres nos reímos y bajamos las escaleras para bajar al carruaje.


  Al final de la escalera nos encontramos a mis padres, eso es algo con lo que no contábamos, nos frenamos en seco en mitad de los escalones.


  -Buenas noches queridas -mi madre nos mira a las tres- estáis preciosas.


  -Vamos o llegaremos muy tarde -mete prisa mi padre sin añadir nada más.


  Bajamos a toda prisa el tramo que nos queda y salimos sonriendo hasta subirnos al carruaje, vamos las tres solas en una, cuando el chófer cierra la puerta estallamos en carcajadas y nos comemos de las manos emocionadas.


  Capitulo 17


  Llegamos al baile superemocionadas, y una vez allí nos explican que las mujeres solteras harán su entrega por las escaleras, por lo que tenemos que entrar por la puerta del jardín trasero y subir a la primera planta.


  Nadie anunciará nuestros nombres, para que todo sea más misterioso, iremos bajando la escalera de una en una mientras los hombres ya estarán bajo junto con las demás personas.


  Hay una cola bastante larga repleta de chicas jóvenes, cada una con un antifaz diferente, los hay más recargados, llenos de piedras brillantes e incluso plumas, y también los hay más sencillos, seda básica, o de cuero también me ha parecido ver.


  Lidia baja antes que yo, todo el mundo está atento, ella sonríe y dirige una fugaz mirada a los hombres que hay en la pista, después centra su mirada al final de la escalera, cuando ya ha bajado el último escalón, y de manera elegante, hace una pequeña reverencia, no ha pasado ni dos segundos cuando ya le están invitando a un baile al cual por supuesto ella accede y se va del brazo del caballero.


  Es mi turno, y mentiría si dijera que no estoy algo nervioso, no me considero tímida, pero me da miedo tropezarme y caerme con más de cien pares de ojos mirando.


  Antes siquiera de bajar el primer escalón ya noto una mirada que me arde, y es que cuando me giro en dirección al salón veo al Duque mirándome con unos ojos penetrantes a través de su antifaz, es negro básico, pero le queda perfecto, está junto a Javier y otro chico que no recuerdo su nombre, sin decir nada se coloca al final de la escalera a esperarme, a mí me sale sola la sonrisa y no la puedo disimular.


  Cuando por fin bajó el último escalón le hago una reverencia a la que él corresponde con otra también muy elegante, y extiende su mano pidiéndome la mía.


  -La luna es una simple estrella a tu lado.


  Veo que ha entendido la referencia del vestido, y eso me pone muy contenta.


  -Duque -le doy mi mano, la cual se lleva a los labios y besa por encima del guante- va usted impecable.


  Y así es, lleva un traje de chaqueta y pantalón negro que se le ajusta perfectamente, bajo la chaqueta lleva abotonado un chaleco con tonos plateados y al cuello por bajo de la camisa un pañuelo de seda negra, por supuesto su antifaz va totalmente a juego con la temática de la ropa.


  -¿Me harías el honor de concederme el siguiente baile?


  Y está vez me quedo a cuadros, esperaba que esa pregunta viniera del Duque, pero a quien tengo enfrente, al lado de Antonio, esperando una respuesta es a Lord Gadguik.


  Sé que estoy tardando demasiado en contestar, y ya que aún no tengo un anillo de compromiso sería de mala educación y una falta de respeto rechazar su ofrecimiento y más aún teniendo público.


  -Por supuesto -le doy mi tarjeta de baile donde anota su nombre.


  -Ya nos veremos, Duque -inclina la cabeza a modo de respuesta, se ha quedado totalmente sin palabras, y hay una parte retorcida dentro de mí que se alegra.


  El salón se queda en completo silencio, giro la cabeza para mirar donde todos miran, y es que Natalia está bajando, nadie la conoce, ella si es un misterio para todos, pero Javier se da mucha prisa en ponerse bajo la escalera y no pierde detalle de cada escalón que baja.


  Al bajar ella hace una reverencia elegantísima, jamás me imaginaría que sería capaz de desprender tanto saber estar, y es que si en un futuro Javier se declara ella será una perfecta vizcondesa.


  No sé si han intercambiado palabra alguna, pero él ya tiene su tarjeta de baile en la mano y se está anotando.


  Capitulo 18


  Acaban de bajar todas las demás y por fin empieza el baile, Lord Gadguik viene a sacarme para el baile que le prometí, tengo que reconocer que no es mal bailarín, vamos por mitad de canción y solo me ha pisado dos veces, podría ser mejor, pero también podría ser peor.


  -Dígame señorita Mollá, ¿El cortejo del Duque va en serio? -me pregunta el Lord como si tal cosa.


  No me gusta el tono que ha utilizado, le sobra soberbia.


  -Me gusta pensar que sí, al fin y al cabo todos los días tengo noticias de él o me llega un ramo a casa -no sé que esperaba que contestara.


  -Bueno, pero si tan en serio fuera ya tendría un anillo en el dedo.


  Y vuelta a esos humos por las nubes, no sé quién se ha creído, ha interrumpido mientras yo hablaba con Antonio y se lo he dejado pasar, pero no voy a consentir que se meta en unos asuntos que no le llaman, y mucho menos que me alimente inseguridades respecto al Duque.


  -Eso a usted, Lord Gadguik, ni le va ni le viene -respondo lo más seca que puedo, pero intentando que no se note lo que me han afectado sus palabras- y yo de usted guardaría las formas, podría estar hablando con la futura Duquesa, y no le conviene que no le vea como un amigo.


  No vuelve a hablar en todo lo que queda de canción, y al terminar hace una reverencia rápida y se marcha sin siquiera mirarme, y casi mejor, lo prefiero de esa manera, no si quién aguantará ese carácter tan altivo, pero yo desde luego que no.


  -Milady, si ya está libre ¿Me concedería este baile?


  Y está vez sí es Antonio, por lo que acepto de buen grado y vuelvo de su brazo de nuevo a la pista.


  Hemos bailado tres bailes intercalados en toda la noche, ya que más sería inapropiado, y no he podido evitar fijar en que Javier y Natalia también han bailado tres bailes, solo que está vez ella está muy cotizada, ya que es la novedad y el futuro vizconde no lleva buena cara cuando la ve en brazos de otro hombre, espero que espabile pronto, no va a encontrar una mejor esposa que ella a pesar de su clase social.


  Antonio está en la pista bailando con una jovencita que le ha encasquetado la madre de dicha chica y él no ha podido rechazar su insinuación por lo que ha terminado prometiéndole un baile.


  Yo aprovecho para beber un vaso de limonada y salir al jardín a tomar el aire, tienen unas flores exquisitas, tanto que incluso de noche llaman la atención, decido acercarme un poco a verlas sin alejarme mucho de donde está la gente, no me gustaría verme envuelta en un escándalo.


  Estoy a punto de rozar con mis dedos el pétalo de una enorme flor roja cuando alguien tira de mí y me lleva a la oscuridad detrás de un seto, tengo la boca tapada por una mano y los brazos presos arriba de la cabeza por otra mano, ambas de la misma persona, Lord Gadguik.


  -Si gritas atraerás a la gente -aparta la mano y me mira los labios-, y los dos sabemos que pensaran si te ven aquí fuera a solas conmigo.


  Tengo miedo, nunca me había visto en una situación de esta tesitura y no sé de lo que será capaz.


  -Suélteme por favor, o le prometo que me va a dar igual lo que piensen, gritaré pidiendo auxilio -y no lo digo en broma.


  -Muy bien, en ese caso tendré que mantener esos labios ocupados en otra cosa.


  Y en ese momento se abalanza sobre mí.


  Capitulo 19


  -¿Qué está pasando aquí? -el duque aparece en escena.


  Pero antes incluso de que le dé tiempo a hacer algo ya le he dado una patada en las partes bajas a Gadguik y está encogido de dolor en el suelo.


  Voy corriendo hacia Antonio y él me coge y me levanta la barbilla mientras inspecciona que no esté herida ni tenga algún rasguño.


  -¿Estás bien? -me pregunta y en el tono noto lo preocupado que está.


  -Si -aunque me sale sin fuerzas, tengo lágrimas en los ojos y estoy temblando, nunca me había sentido tan vulnerable.


  -Voy a matarlo por lo que te ha hecho. -se dirige hacia Gadguik y lo levanta del suelo sujetándolo de la pechera de la camisa


  -Vuélvete a acercar, mirala o incluso piensa en ella y te mato.


  Viene hacia mí y me abraza, se supone que no puede darme estás muestras de afecto en público, pero dudo mucho que Gadguik vaya a contar nada a nadie.


  -Por favor sacame de aquí, no quiero volver al baile -le ruego.


  Él asiente con la cabeza.


  -Ven conmigo, tenemos que entrar, hablaré con Javier y con Lidia para que nos cubran, si nos ven irnos juntos podrías manchar tu reputación, te esperaré dentro de mi carruaje, espera a que yo salga del salón para beber un vaso de limonada, y cuando lo acabes le dices a tu madre que te duele la cabeza y que te marchas, que no hace falta que te acompañen.


  -De acuerdo.


  Me coge de la mano y antes de salir de detrás del seto me arregla un poco el vestido, ya que por el forcejeo no lo llevaría correctamente y me peina con los dedos la melena, me da el antifaz que no recuerdo cuando se me habrá caído y me ayuda a colocarlo, me da un beso en la frente y me mira.


  -Entra tu primero, en unos minutos entraré yo, no te preocupes de nada, aguardaré a que entres, mientras tendré unas palabritas con nuestro amigo…


  Asiento y me encaminó de nuevo al salón de baile, que nada más entrar provoca que me duela la cabeza de verdad, supongo que tiene que ver con los nervios y la angustia que he pasado.


  Veo como Natalia acaba de bailar con un conde y al verme viene hacia mí, Javier no está muy lejos y como ya viene siendo normal en esta noche no le quita el ojo de encima.


  -Me lo estoy pasando de maravilla, muchísimas gracias por esta noche -Natalia me da un abrazo que me calienta el alma- sin ti no habría sido posible.


  -Señorita Natasha eres el diamante de la noche.


  Ella me sonríe de oreja a oreja, se le ve feliz, y me alegro por ella, en ese momento el futuro vizconde se acerca hacia nosotras.


  -Señoritas…


  Es su manera peculiar de saludarnos.


  -¿Se lo está pasando bien milord? Le he visto muy animado en la pista de baile con la señorita Natasha.


  -Estoy encantado de que haya asistido a este baile, aunque he tenido que discutir por su atención.


  Natalia se ruboriza.


  -Bueno es que no todos los días aparece una chica preciosa misteriosa -en cuanto acabo de decirlo le guiño un ojo.


  Veo como Antonio entra en el salón y va directo a hablar con Lidia, decido yo hacer lo mismo con Javier y Natalia.


  -Natali... -carraspeo- Natasha, me marcho ya, no me encuentro bien, no te preocupes para volver lo harás en el carruaje de Lidia, o quizás con mis padres, me temo que no hemos sido tan buenas con el disfraz como creíamos con ellos, aun así no están enfadados, si no no te habrían dejado asistir, estate tranquila -intento tranquilizarla porque sé que si yo estuviera en su situación estaría alerta en todo momento.


  -Yo mismo la escoltaré hasta casa, llegará sana y salva -Javier la mira y luego me mira a mí.


  -De acuerdo, como le pase algo te las verás conmigo.


  Él se ríe y yo hago lo mismo, porque aunque sabe que mi amenaza no es de broma ambos sabemos que no va a haber nadie mejor que él para protegerla.


  Antonio sale ya hacia el carruaje y yo me dispongo a tomarme una limonada, que no sabía cuánto me apetecía hasta que me la bebo de golpe, debe ser que el susto me ha afectado en más de un sentido.


  Busco con la mirada a mis padres para comunicarles que me voy, cuando de repente veo a mi hermano bailando con la señorita Carla, lo cierto es que hacen una pareja adorable y se les ve cómodos juntos mientras bailan y ríen, espero que ese cortejo lleve a buen puerto, estoy deseando tener una hermana.


  Mis padres están prácticamente al lado de la puerta de salida por lo que voy para allí, ellos ya me miran como si me estuvieran esperando.


  -Voy a coger el carruaje de vuelta a casa, no me encuentro muy bien.


  Ellos me miran y asienten.


  -Vale cariño, ten cuidado y dile al Duque que se porte bien.


  -Claro -aunque conforme acabo de decirlo me quedo quieta, lo saben.


  Ellos se ríen a carcajadas y yo siento mis mejillas arder.


  -Anda ve, todos hemos sido jóvenes enamorados alguna vez.


  No contesto, no creo que pueda, no he sentido más vergüenza en mi vida, voy a toda prisa al carruaje, y cuando me monto veo a Antonio sonreír.


  -Lo saben -le digo sería.


  A él se le borra la sonrisa de golpe.


  -¿El que? ¿Quién?


  -Mis padres, saben que me voy contigo, me han dado permiso…


  Él empieza a sonreír, pero acaba riendo.


  -Parece que los tengo de mi parte.


  -No te lo creas tanto, casi me muero ahí mismo del bochorno.


  Entonces todavía se ríe más fuerte


  Capitulo 20


  Me siento como en los viejos tiempos, cuando solo éramos Antonio y Amanda, sin títulos ni responsabilidades, sin una reputación que mantener ni formas que guardar, no hay nadie con que me sienta más cómoda, siento que puedo ser yo misma, que no se va a asustar si de repente dejo las formalidades o si le cuento algo embarazoso, lo más normal es que se ría y que ni siquiera me juzgue.


  Llevamos un rato ya en el carruaje, ni siquiera sé si vamos directamente a mi casa, intuyo que él no subirá, eso sí que sería arriesgado porque cualquiera podría verlo, no es lo mismo entrar a hurtadillas trepando por un árbol que hacerlo por la puerta principal.


  Hemos pasado de las risas a las confesiones, me cuentas anécdotas de sus viajes, y relata cada vez que algo le recordaba a mí, y aunque parezca una tontería esos detalles me satisfacen, me demuestran que no fui la única que lo tenía en mente a todas horas, aunque quisiera evitarlo.


  -En mi viaje a unas islas lejanas de aguas cristalinas no podía evitar pensar en ti mientras miraba la mar -le miro sin entender en qué le recordaba, yo nunca he ido al mar, ni tengo ojos azules- siempre ibas con un colgante aguamarina, no te lo quitabas nunca, de hecho a día de hoy aún te veo rara sin él, y el agua era del mismo color que el collar.


  Me sorprende que se acuerde de detalles como esos, que pueden parecer insignificantes, y al fin y al cabo lo son, no deja de ser un collar, pero re acuerda de que no me lo quitaba, era parte de mí en aquella época.


  -Perdí el collar hace ocho años más o menos, como tú bien dices no me lo quitaba, y un día llegué a casa y me di de cuenta que había salido con él, pero ya no lo llevaba, por más que lo busque no lo encontré, de todas formas ya era muy viejo -suspiro antes de seguir- adoro las piedras agua marina, cuéntame más cosas que te recordaban a mí.


  Él suelta una risita.


  -A ver, déjame pensar -hace como que está pensando mucho mientras se rasca la barbilla antes de continuar hablando- fui un día a reponer provisiones, y acabe en una aldea un tanto peculiar, había una escuela para mujeres, y mientras las veía impartir sus lecciones no pude aguantarme la risa al recordar cómo disfrutabas aprendiendo, pero cuando vi a la maestra te imaginé a ti, por qué no solo te gustaba aprender, disfrutabas luego enseñándole todo a Lidia y a cualquiera que estuviera dispuesto a escucharte, creo que en otra vida habrías sido profesora, no me cabe duda.


  Tengo lágrimas en los ojos, es increíble lo mucho que me conoce, en casa detalle en el que se fija, lo atento que está a todo, ojalá no hubieran pasado 10 años, quiero recuperar todo el tiempo perdido, lo quiero todo con él.


  -Antonio, diez años es mucho tiempo -él me mira, está vez con tristeza- ¿Creés que podremos mirar hacia delante a pesar de todo?


  Tarda todo un minuto en contestar.


  -Desde que te conocí ya eras diferente, me llamabas la atención de una forma en la que nadie lo había hecho, pero éramos solo niños y no le presté demasiada atención a ese sentimiento, pasaron los años y poco a poco ibas convirtiéndote en una mujer -sonríe brevemente- cuando me preguntaste sobre el colegio tuve la excusa perfecta para pasar más tiempo contigo, nunca era suficiente las horas que pasábamos juntos, y cuando dos años más tarde fuimos a ese baile, y tú ibas tan guapa, por primera vez no vi a mi mejor amiga, delante de mí tenía a la mujer que quería, no pude evitar besarte, y cuando me marché no fue porque me diera miedo las represarías por haberte besado, yo pensaba que no te merecía, que eras demasiado para mí, tan lista y aventurera, yo por aquel entonces era solo un niño jugando a ser adulto, no tenía nada para ofrecerte, y me marché, los años fueron pasando más rápido de lo que jamás imaginé, y la primera vez que quise volver fue a los 5 años de mi marcha, estaba cansado de tan yo viaje, quería estabilidad, y Javier me envió una carta diciéndome que en Londres estaba aburrido, y pensé que eso era justo lo que necesitaba, algo más relajado, pero también contaba que esa noche hubo un baile en el que tú bailaste con un príncipe -me mira a los ojos, los tiene húmedos- no quería interferir en tu vida.


  -Yo jamás tuve nada con el príncipe más allá de aquel baile. -le aseguro- por favor continúa -le animo a qué siga porque siento que por primera vez se está abriendo de verdad conmigo.


  -Después de aquello continúe viajando de aquí para allá, no me quedaba más de unos meses en casa sitio, y luego paso lo de mis padres, heredé el ducado y regresé a Leícester a cumplir con mi deber, los criados empezaron a hablar sobre que a la casa le hacía falta una Duquesa, y por eso regresé a Londres, tenía miedo de lo que podría encontrarme, por un lado quería verte casada y feliz con un buen hombre, y por otro lado ese hombre quería ser yo.


  -Jamás ha habido nadie más que tú, ya lo sabes -creo que es momento de abrirme yo también un poco -, sentía que no encajaba con nadie, y es que en realidad a todos los comparaba contigo, estaba reacia a la idea del matrimonio porque creía que todo era una farsa, yo no quería una unión sin amor y nadie despertaba ese sentimiento en mí, aunque en realidad ese sentimiento tenlo llevaste tú junto con mi corazón, yo... -me armo de valor, porque ya está bien de fingir-, yo te quiero Antonio.


  Él se queda quieto por un momento, y luego se levante del asiento hasta estar a mi lado y comienza a besarme con necesidad y deseo.


  -Yo también te quiero Amanda -y con amor.


  Capitulo 21


  Cuando acaba de besarme estoy acalorada y con ganas de más, ganas de él.


  El carruaje ya no se mueve, no sé cuanto tiempo lleva parado, ni tampoco donde estamos, nos hemos quedado en completo silencio mirándonos.


  -Ya hemos llegado a tu casa, deberías bajar y acostarte -Antonio habla con la voz más ronca de lo normal.


  -Si -le respondo porque no sé que más decirle.


  Aun así ninguno de los dos se mueve de donde está.


  -Me gustaría hacer contigo tantas cosas Amanda ... -me acaricia la mejilla- pero aquí no, tú te mereces más que un carruaje.


  No llego a entender muy bien que quiere decir, y él parece leer la confusión en mi rostro.


  -Cuando te haga mía quiero que sea inolvidable, que sea en una cama, y que tenga tiempo suficiente para dedicarle el tiempo que necesita cada rincón de tu cuerpo -solo con sus palabras ya me siento arder en llamas- pero aún tengo que esperar y…


  -¿Y qué más?


  -En uno de mis viajes llegamos a unas tierras superlejanas, donde había otra clase de gente distinta a nosotros, y no solo físicamente, sino en sus creencias, eran del todo incompatibles con las nuestras, no nos quedamos mucho allí por qué no éramos bienvenidos, llegamos sin ni siquiera planearlo, el caso es que una noche nos contaron una leyenda que decía que todos tenemos un hilo rojo que nos conecta con el amor de nuestra vida, que hay gente que tiene la desdicha de nunca jamás hallarlo, pero que quién encuentra la persona que está al otro extremo de su hilo viven el amor más puro y fuerte que existe, y es que ese hilo puede tensarse en momentos difíciles, puede extraviarse y perderse o enredarse en otros hilos, pero nunca jamás puede romperse, y yo siento que tú eres mi hijo rojo.


  Entonces abre la puerta y se baja del carruaje, extiende la mano para ayudarme a bajar a mí también, se pone enfrente mía.


  -Te he querido en mi pasado, cuando no era más que un niño y ni siquiera sabia ponerle nombre a ese sentimiento, te quiero en mi presente, y todavía más a cada segundo que pasa, y te querré en el futuro, rodeados de nuestros hijos y formando la familia más bonita que jamás haya habido en Londres.


  Yo no encuentro las palabras, no sé que responder a esa declaración, yo solo sé que le amo, más de lo que jamás imaginé amar a alguien, pero es entonces cuando inca la rodilla al suelo y me dice:


  -Amanda Mollá ¿Me haría el honor de casarse conmigo?


  Me agacho con él al suelo y le beso a modo de respuesta, estoy tan feliz que no quepo en mí de alegría, creí que jamás me lo pediría.


  -Si, si y mil veces sí.


  Entonces nos levanta a los dos del suelo y a mí me coge en brazos y me lleva hasta el portal de mi casa.


  -Voy a pedir la mano a tus padres, hoy no, ya es muy tarde y no creo que les haga demasiada gracia, pero cuando tenga un anillo vendré, y por fin mis sueños se harán realidad.


  Me vuelve a besar, pero ahora de una forma más pausada y dulce.


  -Descansa Amanda, te quiero.


  -Y yo a ti -abro la puerta, y antes de entrar me giro para darle un último beso.


  Capitulo 22


  A penas dormí anoche, aun así hoy me he despertado con más energía que de costumbre, no me puedo creer que esté casi comprometida.


  He quedado a las once para tomar el té con Lidia y mi madre en el salón, ya casi es la hora por lo que Natalia me está acabando de arreglar el pelo.


  -Tengo tantas cosas que contarte, fue la mejor noche de mi vida -está radiante está mañana, sí que se le nota algo cansada, pero su alegría roba todo el protagonismo.


  -Natalia, después del té subiremos Lidia y yo a la habitación -hago una pausa para mirarla-, me gustaría que vinieras, tengo algo que contaros.


  -Claro por supuesto.


  -Voy a bajar ya, así espero en el salón a Lidia, recuerda, cuando acabemos del té  sube a mi habitación.


  Bajo las escaleras a toda prisa, y es que hoy parece que las horas no pasan, tengo ganas ya de contarles a las chicas lo de mi compromiso y también estoy nerviosa porque venga Antonio para pedir mi mano.


  Lidia llega tan puntual como siempre, y mientras estamos tomando el té yo estoy inquieta en la silla, y mi madre parece notarlo.


  -Amanda hija, ¿Te encuentras bien?


  -Si madre, solo estoy algo incómoda en esta silla.


  -Son las mismas sillas de siempre, y nunca antes te has quejado -deja la taza en la mesa-. ¿No tendrá nada que ver con que el Duque haya venido hoy a primera hora a pedir tu mano?


  Se escucha como cae al suelo la cuchara de Lidia que se gira dramáticamente a mirarme, Natalia que justo en ese momento entraba con más terrones de azúcar se atraganta y empieza a toser, y yo no sé si me he quedado blanca o me he puesto roja como un tomate, pero la mandíbula la tengo desencajada.


  -Yo... Esto... -y que se supone que digo yo ahora-. Voy a subir con Lidia a mi habitación para ponernos al día, y también vendrá Natalia para retocarnos el peinado.


  Me levanto a toda prisa mientras Lidia no deja de mirarme con ojos de reproche por no habérselo contado en cuanto ha puesto un pie dentro de casa y no haber sido la primera en enterarse en todo el planeta (si todo eso lo veo a través de sus ojos, no hace falta que me lo diga) mientras que mi madre estalla en carcajadas y nos hace un movimiento con la mano como dándonos permiso para ausentarnos.


  Antes de salir Natalia se detiene a hacer una pequeña reverencia, al fin y al cabo entiendo su apuro, ya que mi madre sabe de sobra que no sube a retocarnos el pelo, pero no tiene nada de que preocuparse.


  Subimos casi corriendo por la escalera, y en cuanto Lidia pone un pie dentro de la habitación empieza el drama.


  -¿Cómo no me he enterado antes de esto?


  -Sucedió anoche


  -¿Por qué tu madre lo sabía y yo no?


  -Supongo que se debe a la visita de Antonio de la cual no tenía constancia.


  -¿En qué momento tenías pensado contármelo?


  -Después del té.


  Natalia nos mira a una y a otra alternativamente y sin decir nada.


  -¿Fue romántico?


  -Mucho.


  -¿Tienes anillo?


  -Todavía no.


  Entonces se acerca, me toma de las dos manos, me mira directamente a los ojos, y ambas empezamos a saltar y a gritar, cogemos las manos de Natalia también, y aunque ella no se une a los gritos sí que salta con nosotras.


  Después de varios minutos celebrando mi ya oficial compromiso nos sentamos las tres en la cama y empiezo a relatarles el trascurso de toda la noche, no me dejó nada, le cuento el encontronazo con Gadguik en los jardines, la huida no tan disimulada del baile, todo lo que pasó dentro del carruaje, aunque sí que evito desvelar las conversaciones, no les cuento más hallá de que en todo el tiempo separados no había dejado de pensar en mí.


  -¿Y sabes ya qué es lo que pasa en la noche de bodas? -me sorprende la pregunta de Natalia, ya que no ha intervenido en toda la conversación.


  -Pues la verdad es que no... -no me quiero agobiar ahora con eso, supongo que no será gran cosa-, pronto lo descubriré.


  -Yo he escuchado que no es muy agradable para la mujer -dice Lidia.


  -¿Y dónde los has escuchado? -le pregunto yo.


  -Pues las doncellas de mi casa lo comentaron de pasada mientras bajaban a lavar las sábanas de mis padres, por supuesto no se dieron cuenta de que yo escuchaba todo lo que decían.


  -Pero tus padres ya llevan muchos años casados -puntualizo yo.


  -Tengo entendido que el acto de la noche de bodas sucede repetidamente una vez ya sois marido y mujer -dice entre susurros Natalia-, y se ve que se hace para tener hijos.


  Lidia y yo ahogamos un grito, jamás lo habría imaginado.


  -¿Qué creéis que se hará? -esta vez soy yo la que lo pregunta, digamos que ahora le tengo un poco de respeto a la noche de bodas.


  -Yo la verdad es que no tengo ni idea, me gustaría estar preparada antes de casarme para saber qué debo esperar -dice Lidia con algo de miedo en sus ojos.


  -Cuando yo era pequeña y ayudaba a mi madre en casa de los Sinclair -Natalia baja todavía más el tono-, después de la noche de bodas del hijo mayor quitamos unas sábanas manchadas con un poco de sangre, y no tenía nada que ver con las manchas del periodo de la mujer.


  Ahora sí que las tres tenemos el terror dibujado en nuestras caras, hasta ahora mis encuentros íntimos con Antonio han sido agradables, pero nunca hemos hecho más que besarnos y acariciarnos, la intuición me dice que el acto matrimonial es algo más que eso.


  Natalia debe volver al trabajo, Lidia se despide poco después, ya que es hora de comer y yo me quedo con la sensación de tener una piedra enorme en el estómago.


  Capitulo 23


  Desde que he empezado el paseo con Antonio por el parque no he articulado más que monosílabos, él me mira con preocupación.


  -Amanda, ¿Estás bien? -para de caminar y me mira- ¿Te arrepientes de haberte comprometido?


  -No, no, para nada -me apresuró a quitarle de la cabeza esa idea-, solo estoy algo nerviosa.


  El asiento no muy convencido y continuamos el paseo, veo como reprenden la marcha mis padres que vienen de carabina a varios metros de distancia.


  Llevamos en un silencio un poco incómodo más de diez minutos. Llegamos a la zona donde diversas parejas y familias están haciendo un pícnic y nos cruzamos directamente de cara con Lord Gadguik, quién no siquiera se atreve a levantar la cabeza para mirarnos.


  Es entonces cuando me fijo en que lleva un ojo morado y magulladuras en el labio y mandíbula, miro directamente las manos del Duque, tiene los nudillos resentidos en un tono rojizo y están hinchados.


  -Veo que la conversación que tuviste ayer con Gadguik fue bien -lo digo en un tono un tanto molesto, no me dijo nada.


  -Bueno, le dije lo que tenía que decir -se le escapa una sonrisa chulesca-. Y él lo entendió.


  Al final sonrió yo también, no me gusta la violencia, pero una parte de mí se alegra del estado en el que se encuentra Gadguik, no sé que habría sido capaz de hacerme. Espero que se lo piense mejor la próxima vez antes de hacer algo que una señorita le esté diciendo expresamente que no quiere.


  Llegamos a una zona donde hay bancos para sentarse y nos decantamos por el que está enfrente del lago y se ven a los patos nadar.


  -¿Me vas a contar ya que es lo qué ronda en esa cabecita tuya?


  -Yo... Me da vergüenza -no puedo ni mirarle a la cara.


  -Ni me creo que haya algo en este mundo que te dé vergüenza -suelta una risita-. Venga, que no será para tanto, igual puedo ayudarte.


  -Tengo una duda.


  -Una duda -puntualiza él-. ¿Qué duda?


  -Es sobre el matrimonio.


  -Mmm vale... No he estado casado, pero a ver si puedo resolverla.


  Le miró a los ojos, cojo aire y:


  -Noseloquepasaenlanochedebodas.


  Me pongo roja automáticamente y desvío mi mirada al lado.


  -¿No que? -está intentando aguantarse la risa- repítelo más despacio por favor.


  Está vez ni siquiera hago el esfuerzo de mirarle a la cara, dirijo mi mirada al suelo.


  -No sé lo que pasa en la noche de bodas.


  Pasan varios segundos y veo que él no responde, levanto la cabeza y está a mi lado mirándome.


  -¿Ves porque no quería contártelo?Seguro que ahora piensas mal de mí.


  -No, no, no es eso, es solo que me has sorprendido -carraspea antes de continuar-. A ver, ¿Qué es exactamente lo que sabes de la noche de bodas?


  Habla con una voz amable y tiene una mirada comprensiva.


  -Bueno Lidia, Natalia y yo hemos estado hablando acerca del acto matrimonial…


  Se atraganta con su propia saliva y empieza a toser, le doy unos golpecitos en la espalda preocupada, y varias personas se giran a mirarnos.


  -Perdona, ya estoy bien -carraspea de nuevo para recomponerse-. ¿A qué conclusión habéis llegado?


  -Ninguna sabíamos mucho, pero Lidia ha escuchado que duele para las mujeres y Natalia dice que sangraré -él está atento a cada cosa que digo-, también sabemos que es un método que se usa para tener hijos.


  -¿Y qué más? -me pregunta totalmente interesado en la conversación.


  -Nada más.


  -¿Nada más? -y le sale aguda la pregunta.


  -No, nada más -le miro preocupada-. ¿Por qué? ¿Es mucho peor de lo que te he contado?


  Él abre los ojos sorprendido y empieza a negar repetidas veces con la cabeza.


  -No para nada, de hecho es mucho mejor de lo que imaginas -espero para que continúe hablando-. Es cierto que la primera vez que sucede es posible que duela, pero nada exagerado, y puede que manches un poquito, y también vas encaminada en cuanto a qué es un método para tener hijos, de hecho es el único método, pero también se hace por placer.


  -¿Placer? -ahora sí que estoy confusa- ¿En qué sentido?


  -No es apropiado que yo te cuente esto, aún no estamos casados -se rasca la nuca apurado-. Deberías preguntarle a tu madre.


  - Pero ella jamás me ha contado nada, no entiendo por qué lo iba a hacer ahora.


  -Bueno pues quizás ya es el momento Amanda, de verdad que me encantaría ayudarte, pero no creo que deba, por ahora.


  -Va a ser la peor noche de bodas de la historia -declaro con la voz temblorosa.


  -Eh, no digas eso -me coge la mano porque es lo máximo que puede hacer en mitad del parque-, va a ser una noche fantástica, ya lo verás, confía en mí, será mejor que aquella noche en tu habitación, continuaremos lo que dejamos a mitad.


  No es que eso me ayude mucho a esclarecer mis ideas, pero me tendré que conformar, ya que sé que no va a decir nada más al respecto.


  Capitulo 24


  Me paso dos días dándole vueltas a la cabeza con el mismo tema, al final decidí seguir el consejo de Antonio y preguntarle directamente a mi madre.


  Aunque sé que me moriría de la vergüenza si le preguntará por el acto matrimonial ya que tengo entendido que es algo muy íntimo y me puedo esperar cualquier respuesta.


  Después de tomar el té de la tarde nos quedamos ella y yo solas en el salón, está leyendo una novela de una tal Jane Austen y creo que no voy a encontrar nunca el momento por lo que me armó de valor y dejó a un lado la vergüenza.


  -Madre, ¿podría preguntarte una cosa?


  -Claro hija -levanta la vista del libro y me mira.


  -La boda será dentro de dos meses y tengo dudas acerca de un tema…


  -Preguntame lo que quieras Amanda.


  -¿Como se conciben los hijos?


  Pensaba que mi madre se alarmaría de alguna manera, incluso que se reiría o se negaría a contestar, pero para mí sorpresa es todo lo contrario, responde con toda la tranquilidad y la amabilidad del mundo.


  -Veras, por la noche, o a cualquier hora del día, eso según tú marido y tú -ahora si que sonríe un poco-, haréis el amor.


  -¿Como se hacer el amor? -la pregunta casi escapa de mi boca.


  -Sale solo, vas a saber qué hacer en casa momento, y si no tu marido te ayudará y te guiará.


  -Pero yo no quiero que crea que se ha casado con una tonta.


  Se ríe sin tratar de disimular.


  -No va a pensar eso, además es más difícil de explicar que de hacer -se para a pensar un momento antes de continuar-. A ver te voy a poner un ejemplo, el Duque en este caso plantará una semilla wue crecera en tí.


  -Vale -la verdad es que no he entendido nada.


  Al principio tenía la sensación de que por fin me sacaría de dudas, pero finalmente me voy igual que he venido ya que no ha sido nada explícita en contarme en qué consiste el acto aparte de en hacer el amor y que significa eso exactamente, porque yo se de matrimonios que no se quieren y que sin embargo tienen mucha descendencia.


  -Bueno muchas gracias madre, creo que voy a subir a descansar un poco.


  Ella me sonríe satisfecha.


  -Me alegro de que hayamos hablado -continua sonriendo hasta que salgo del salón.


  Subo por las escaleras, pero en lugar de dirigirme a mí habitación como le he dicho a mí madre voy al despacho de mi padre, en situaciones desesperadas, medidas desesperadas.


  Llamo a la puerta y espero para que me dé permiso para entrar.


  -¡Adelante!


  Abro y me cuelo dentro, cierro tras de mí.


  -Amanda hija -me dice en tono alegre, pero al verme cambia la cara-. ¿Ocurre algo?


  -Veras... Tenía una pregunta. -intento controlar los nervios.


  -Dime -se sienta en el escritorio preocupado.


  -¿Como se engendra un hijo?


  Me mira fijamente sin responder, incluso parece que este conteniendo la respiración. Se levanta de golpe y abre la ventana, luego vuelve a sentarse.


  -Preguntale a tu madre.


  -Ya lo he hecho.


  -¿Y que te ha dicho?


  -Que se hace con amor.


  -Pues ya está -y suelta todo el aire que estaba manteniendo.


  -Es que no me ha quedado claro -me mira sin expresión alguna -. Pensaba que como tú participaste en que yo y mi hermano estemos aquí sabrías explicarlo.


  -Si, yo participe -se pone colorido-, pero es lo que te ha dicho tu madre, y ahora Amanda tengo mucho trabajo, adiós.


  Sin embargo es él que se va huyendo de su propio despacho.


  Supongo que me tendré que conformar con saber que se hace el amor o lo que quiera que sea eso.


  Vuelvo a mí habitación e intento no pensar mucho en ello, yo confío en Antonio, hasta ahora todo ha ido bien entre nosotros, esto no tiene porqué ser diferente.


  Capitulo 25


  Falta tan solo un mes para la boda y yo ya no puedo más, estoy deseando que pase ya el dichoso día.


  No me malinterpretéis, tengo muchas ganas de casarme con Antonio, pero entre tanto preparativo, tanta modista, y la incertidumbre sobre la noche de bodas apenas duermo.


  Hoy mismo he ido a probarme el tercer “camisón”, si es que a eso se le puede llamar así, enseña más que cubre, no sé si será cómodo para dormir, y cuando lo he comentado en voz alta mi madre y la modista se han reído, no creo que haya hecho un comentario gracioso la verdad.


  Estoy harta de que me pregunten que tipo de flores quiero en la ceremonia, que comida serviremos para el banquete nupcial o si quiero que la tarta sea de limón o de arándanos.


  Natalia entra a mi habitación sin llamar, cosa muy rara en ella.


  -¿Natalia? -tiene lágrimas en los ojos -¿Por qué lloras?


  Me acerco a toda prisa y le abrazo, ella estalla en llantos, y así nos quedamos unos diez minutos hasta que consigue calmarse un poco y nos sentamos en la cama.


  -Javier me ha pedido matrimonio -conforme lo dice se vuelve a echar a llorar.


  Esto me ha pillado de sorpresa, sabía que la estaba cortejando a su manera extraña, pero no esperaba que le pidiera matrimonio tan rápido ni que ella reaccionaria de esta manera.


  -¿Y qué ha pasado? -intento sonar lo más serena posible a pesar de no entender nada.


  -Que le he dicho que no -se tapa la cara con las manos y se sofoca todavía más.


  Me enfado al momento.


  -¿Qué te ha hecho? ¿Te ha forzado? - me pongo de pie sin esperar a que responda – juro que le voy a encontrar y se va a arrepentir del día en el que me conoció.


  -¡No! Él no ha hecho nada, se ha dado la vuelta y se ha ido.


  Ahora sí que no entiendo nada.


  -¿Y qué problema hay? -me vuelvo a sentar a su lado y le cojo la mano -Te ha pedido matrimonio y tú le has dicho que no, es cierto que yo pensaba que llegado el día en el que él te confesara sus sentimientos sería recíproco, pero le has dicho que no y él lo ha aceptado como un caballero.


  -Es que yo si quería casarme con él -se seca las lágrimas con su propia falda -, pero sé que se arrepentiría, yo tan solo soy una doncella, trabajo en el servicio de una casa, no valgo para vizcondesa.


  Ahora por fin todo me cuadra, no se siente a la altura, esta enamorada de Javier, pero es demasiado insegura como para creer en ella misma.


  -Oh Natalia, ven aquí -le doy una abrazo muy fuerte para demostrarle mi apoyo -. Serás una vizcondesa magnífica, no me cabe la menor duda, y Javier jamás se arrepentiría de haberse casado contigo, lo tienes coladito por tus huesos.


  Ella me mira no muy convencida, puedo llegar a entender sus dudas, aunque no tiene nada por lo que preocuparse, solo hay que ver como la mira.


  -Verás… -cojo aire y le miro con sinceridad – Yo jamás pensé en volver a enamorarme, y mucho menos después de tanto tiempo, solo buscaba un compañero que no fuera muy desagradable, e incluso me había hecho la idea de quedarme soltera. Es curioso lo que el destino nos tiene preparados, porque nada más volver a ver a Antonio supe que me había olvidado de olvidarle, todos mis sentimientos se pusieron a flor de piel, y tenía dos opciones, o le guardaba rencor y probablemente viviría una vida infeliz, o me arriesgaba a volver a abrirle mi corazón, que ya le pertenecía, y ver que pasaba.


  Ella me mira como si no entendiera por qué le he contado esto.


  -El amor aparece sin avisar, a veces no en buen momento, pero si lo rechazas que te queda… -me pongo de pie y me acerco a mirar por la ventana – Mueve mundos, surca mares y atraviesa montañas, es la razón por la que me despierto por las mañanas, solo por si podre disfrutar unos minutos al lado de mi amor, solo por escuchar su risa, solo por saber que él está bien… No te prives del amor, te lo mereces más que nadie, el resto se irá viendo sobre la marcha -Le miro directamente a los ojos -. No te quedes con la duda, vive tu amor, y si sale mal ya tendrás tiempo de lamentarte.


  Ella se levanta y me abraza.


  -Muchas gracias Amanda, por todo.


  -Corre, ves a buscarle antes de que sea tarde.


  Le corto justo antes de que pueda decir algo.


  -Yo te cubro con mis padres, además no creo que te quedes con nosotros mucho más tiempo… Pronto tendrás tu propia casa que dirigir.


  Me mira con afecto y agradecimiento antes de salir por la puerta.


  Capitulo 26


  Han pasado tres días desde la última vez que vi a Antonio, tres días de más visitas a la modista, de preguntas interminables y de mucho cansancio, apenas he tenido tiempo de salir a tomar el aire.


  Hoy me ha llegado una nota de él avisando de que pasaría a recogernos a mí y a mis padres para pasar dos días en su casa de campo, ya que le llego mi correspondencia donde le comunicaba lo agobiada que estaba con tanto que planear.


  Ha sido un detalle muy considerado por su parte, es más nunca había oído hablar de esa residencia y tengo curiosidad.


  He preparado un baúl entero con ropa, zapatos, y unos cuantos “por si acaso” y ahora estoy tumbada en la cama mirando al techo esperando que pasen las horas.


  En la nota decía que pasaría después de comer, pero no especificaba una hora exacta.


  Sigo estando nerviosa por la noche de bodas, pero confío plenamente en Antonio, y él me dijo que no es malo, aunque duela… un poco contradictorio, pero voy a creerle por ahora.


  Escucho movimiento por bajo, debe de ser otra discusión con mi hermano. Se va a quedar solo estos días y mis padres digamos que no confían plenamente en que mantenga la casa intacta. Yo ni me molesto en intervenir, Iván ya es mayorcito para saber como van las cosas y mis padres deberían ser conscientes de ello.


  En el momento en el que escucho como llaman a la puerta me incorporo de golpe, es hora de partir.


  Al principio todo va normal, Antonio nos saluda con cortesía y afecto, pero cuando ya llevamos más de tres cuartos de hora en el carruaje los silencios comienzan a ser incómodos.


  Nada más comenzar el viaje mi padre no paraba de comentar cada cosa que se veía a través de la ventana, hasta que no muy sutilmente mi madre le ha pedido que se calle.


  Al cabo de poco más de veinte minutos por fin llegamos, Antonio nos da la bienvenida y el ama de llaves se encarga de mostrarnos cuáles serán nuestras habitaciones para los siguientes dos días.


  La verdad es que la estancia es preciosa, lo que he podido ver esta decorado con gusto, tiene ventanales enormes por donde entra mucha luz, y las habitaciones son espaciosas, pero lo que más me ha gustado son los jardines, hay tantas flores distintas, tanto color…


  Estoy entretenida sacando las cosas del baúl y tan absorta en mis pensamientos que no me entero cuando el Duque entra y cierra la puerta, me giro tras escuchar el ruido que hace al cerrarse.


  -Duque -digo con sorpresa.


  -Eso es muy formal Amanda, creía que ya lo habíamos superado -sonríe con diversión -vamos a casarnos.


  Sonrío nerviosa yo también.


  -¿Qué te ha parecido mi casa de campo? -me pregunta mientras se acerca.


  -Es muy bonita, y se nota que está hecha con mimo -me pongo un poco nerviosa por su proximidad.


  -Pero, ¿Te gusta? -ya esta frente a mí, tan cerca que tengo mirar hacia arriba para poder verle la cara.


  -Ss, si -Odio ese efecto que causa en mí.


  El se ríe por mi respuesta.


  -Me alegra oír eso -empieza a acariciarme los brazos y sube hasta el cuello -. Me es muy difícil mantener mis manos apartadas de ti.


  Yo inclino la cabeza en dirección a su mano buscando más caricias, estoy con los ojos cerrados, pero los abro en el momento en el que me coge de la barbilla y une sus labios con los míos.


  Siento como en ese momento el beso fuera una cerilla que incendia mi cuerpo, me noto arder en llamas y necesito más.


  Le agarro de su camisa para pegarlo más a mí si es posible, él gruñe en consecuencia, aunque de satisfacción, está tan entregado como yo, me alza en brazos y yo le rodeo el cuerpo con mis piernas, él me abraza por bajo del trasero y con la otra mano mantiene junta mi cabeza a la suya, como si no quisiera que me apartara nunca, y dios sabe que no voy a hacerlo.


  De repente se escucha como alguien llama a la puerta, ambos nos quedamos quietos, aunque no rompemos el beso.


  -Amanda ¿Estás bien? -mi madre.


  Antonio se separa para que pueda responder.


  -Si -no digo nada más, ahora ni siquiera soy capaz de pensar una respuesta.


  Antonio me baja con cuidado de no hacer ruido y me mira, se le escapa la sonrisa, debo de tener el pelo enmarañado y las mejillas teñidas de rojo, pero no me preocupa, me mira como si fuera lo más bonito que ha visto nunca, y a mí con eso me basta para creerme preciosa.


  -Llevas ya casi una hora desde que hemos llegado en tu habitación -me había olvidado por completo de mi madre -. Te espero bajo para tomar el té.


  Escuchamos como se alejan los pasos de mi madre, y cuando ya vuelve a estar todo en silencio nos reímos, a punto han estado de pillarnos, y aunque estamos comprometidos besarnos seguiría siendo un escándalo hasta ser marido y mujer.


  -Bien, esto es lo que vamos a hacer -Antonio empieza a peinarme el pelo con las manos mientras habla -, vas a salir tu primero, y vas a bajar a tomar té con tus padres, cuando ya estés bajo saldré yo.


  -Vale, ¿Pero como justifico que mi pelo ya no lleve el recogido precioso de esta mañana al partir? -al fin y al cabo mis padres no son tontos.


  -Suéltalo todo, y finge un poco de malestar, alega que te dolía la cabeza porque el precioso peinado estaba tirante y has optado por dejar la melena libre.


  Me acerco al espejo del tocador de la habitación y hago lo que me dice.


  -Vale pues bajo ya, nos veremos luego -me pongo de puntillas y le doy un beso en la mejilla, al hacerlo sonrió porque sé que él lo habría preferido en los labios.


  -Eres muy pilla mi querida Amanda -y le dejo sonriendo mientras salgo.


  Capitulo 27


  Tras el té, donde nadie me ha pedido explicación por mi pelo, decido salir a dar una vuelta y recoger algunas flores que me han gustado al llegar, después de un viaje de los más extraño y del calor que he tenido mientras hablaba con Antonio necesito que me dé el aire.


  Mientras llego a la zona de las flores pienso en Natalia y Lidia.


  No sé que habrá pasado al final con el compromiso de Javier y Natalia, estoy deseando tener noticias de ella, y que por supuesto sean buenas, y en cuanto a Lidia no paro de darle vueltas a qué ella también merece ser feliz, no me malinterpretéis, parece que ya lo es, pero ojalá algún día pudiera sentir lo que yo siento cada vez que tengo a Antonio cerca…


  Cuando me quiero dar cuenta ya tengo un ramo bastante grande y de distintos colores en la mano, así que decido volver para ponerlo en agua y que decore mi habitación durante estos días.


  -Veo que hay cosas que nunca cambian.


  Ya no me sorprende oír su voz de la nada, me he dado cuenta de que cuando menos me lo espero siempre está.


  -Bueno, siempre me han gustado las flores.


  Me giro y le sonrió.


  -Ciertamente es un ramo muy bonito, casi tanto como tú -su forma de mirarme me hipnotiza. -. ¿Te apetecería acompañarme a dar un paseo?


  -Claro, iré a llevar las flores a casa y se lo diré a mis padres.


  -No hace falta, vamos a estar visibles desde casa, cualquiera que se asome por la ventana nos verá, no creo que necesitemos carabina -me entiende la mano par que se la coja.


  -Si tú lo dices... - no estoy muy convencida pero de perdidos al río.


  Le cojo la mano y él sonríe automáticamente, me dirige por un camino que si es cierto que se divisa la casa perfectamente, y por lo tanto nosotros también desde ella.


  Llevamos tan solo diez minutos andando sin parar de hablar cuando escuchamos un ruido, es como si algo se estuviera moviendo tras el seto, Antonio me pone tras él, el ruido cesa, y al segundo otra vez, está vez le acompaña un ligero movimiento de las hojas.


  -¿Qué hay ahí? -le pregunto algo asustada.


  -No tengo ni idea, pero no te preocupes -se adelante y con cuidado aparta una rama para ver qué hay.


  Nos quedamos ambos en silencio, dos pares de ojos nos miran con curiosidad, yo soy la primera en reaccionar.


  -¿Pero qué tenemos aquí? -me acerco decidida -si sois la cosa más bonita que he visto.


  Hay dos cachorros de perro, uno blanco y otro negro, son adorables y no dudo en acariciarlos. Para mi sorpresa Antonio se agacha y hace lo mismo, comienza a jugar con ellos, los coge en brazos y les acaricia.


  Pasamos más o menos una hora entretenidos con ellos, y al ver que la madre no regresa nos empezamos a preocupar.


  -Es muy raro que estén aquí solos -puntualiza Antonio.


  -Crees que están abandonados? -ojalá que no.


  -No sé que decirte, se les ve delgados -vuelve a mirarlos, está vez con pena -, y su madre ya debería de haber vuelto.


  -¿Qué hacemos? -no me gustaría dejarlos aquí solos, les podría pasar algo.


  No contesta, mientras les mira parece que esté teniendo un debate interno consigo mismo.


  -Vamos a adoptarlos -declara –, si a ti te parece bien claro.


  Me mira como esperando una respuesta, pero yo ya estoy agachada de nuevo para coger al negro en brazos.


  -Venga coge tú al blanco -le digo -, tendremos que pensar en un nombre para ellos.


  Capitulo 28


  Llegamos a casa con los dos cachorros en brazos, durante el camino de vuelta no hemos podido parar de acariciarles y hablarles como si fueran bebes, y bueno es que al fin de cuenta lo son.


  En cuanto entramos por la puerta Antonio pide que preparen comida blanda y un cuenco con agua, también declara que una habitación se tiene que vaciar, ya que será para los perros.


  -Pero señor, son perros -parece ser que el ama de llaves no esta de acuerdo.


  -Son nuestros perros -dice con una voz que no acepta replica -, y no voy a permitir que pasen hambre ni frío a partir de ahora.


  Yo estoy aún conmocionada de que haya usado el plural para referirse a nosotros, sí que es cierto que a fin de cuentas esta casa también será mía y los perritos igual, aun así me ha hecho ilusión de que empiece ya a incluirme.


  Subimos a la habitación que será de ellos, y Antonio pide que dejen el colchón en el suelo para que los cachorros tengan cama.


  -¿Has pensado ya nombres? -me pregunta.


  -Mm… bueno estoy en ello -la verdad que ahora mismo no se me viene ninguno a la cabeza -. ¿A ti se te ocurre alguno?


  -¿Qué tal si les llamamos Blanco y Negro?


  -¿Blanco y Negro? -no me disgusta del todo, pero… - ¿No sería muy poco original?


  Él se ríe flojito y comienza a darles con la mano la comida blandita que han traído, y la verdad es que tienen buena gana, a saber cuanto tiempo llevaban ahí sólitos.


  -Bueno, si te parece mejor al que es negro le llamamos Blanco y al blanco le llamamos Negro.


  Lo dice serio, como si esa fuera su propuesta final, y yo bueno pues no puedo hacer otra cosa más que acceder porque lo cierto es que me resulta gracioso.


  -Pues decidido, ya tenéis nombre pequeños -uno de ellos me ladra como si me hubiera entendido.


  Nos pasamos todo lo que queda de tarde jugando con los pequeños de la casa y riéndonos de lo absurdo que nos resulta, si alguien en Londres supiera lo que está ocurriendo con los cachorros nos llamarían locos o saber que más.


  -Si te parece bien ellos se quedaran en esta residencia, siempre atendidos hasta que nosotros volvamos.


  Se me olvidaba que en más o menos un mes al casarnos me iré a vivir con él.


  -¿Viviremos aquí? -le pregunto.


  -Si, si a ti te parece bien, siempre te escuché decir que te gustaría vivir en una casa de campo -se remueve inquieto, como si para el fuera muy importante lo que vaya a decir a continuación.


  -Si, me parece genial -le sonrío para tranquilizarle.


  -Ay madre mía, que es verdad -entra mi madre a toda prisa y se para justo enfrente de los perros -. Sois la cosa más adorable del mundo, ¿Os los vais a quedar, verdad?


  -Si -dice Antonio riendo -, se quedaran aquí hasta después de la boda.


  Mi madre sonríe satisfecha y va en busca de mi padre para que venga a ver a los nuevos integrantes de la familia, quien lo diría, aún no me he casado y ya estamos formando una.


  Capitulo 29


  Tras pasar toda la tarde ocupados con los cachorros bajamos todos a cenar.


  La mesa está preparado en el gran salón, está adornada con dos jarrones con flores silvestres y la estancia esta iluminada por tantas velas que casi parece de día.


  Antonio se sienta a mi lado, mientras que mis padres se sitúan enfrente. La cena esta siendo agradable, ahora ya tenemos tema del que hablar con los perros, y es que no es muy normal adoptar a ese animal como doméstico y no para la caza.


  Están comentando sobre los nombres que les hemos puesto cuando noto una mano en mi muslo, rápidamente bajo la mirada y me encuentro la mano de Antonio apoyada.


  Cuando le miro parece estar atento a la conversación, aunque yo sé que esta pendiente de mí. Uno nuestras mano y me parece ver un atisbo de sonrisa, aunque lo disimula sin problema, supongo que quiere ser lo más disimulado posible con mis padres enfrente.


  -Amanda hija, sírvete los guisantes -para mi padre nunca como lo suficiente.


  No sé como me las apaño para servirme sin derramar ni un solo guisante a la mesa y no soltar la mano de Antonio, hasta yo estoy sorprendida.


  -Duque, no sabía que tenía esta propiedad -esa es mi madre.


  -Es bastante reciente -entonces me mira -, la compre en cuanto supe la fecha en la que volvería.


  -Que curioso, ¿Y eso por qué? - mi madre quiere más información, y a decir verdad yo también.


  -Bueno -esta vez sí que la mira para responder -, quería un lugar donde poder ir para escapar del ajetreo de la capital.


  Mis padres sonríen.


  - Pues Amanda siempre ha querido vivir en una casa de campo, que casualidad – apunta mi madre.


  -Si, algo me comento cuando éramos niños -y sonríe tenso, como si pensar en aquella época le resultara difícil.


  -¿Sabe que Duque? -parece que hoy mi madre no tiene fin -Enrique y yo siempre pensamos que acabarías casándote con Amanda.


  Él asiente y sonríe en respuesta ya más relajado.


  -Pero luego te marchaste, y al pasar el tiempo ya pensamos que no volverías, pero mirate, aquí estas, aquí estáis…


  Aunque sé que no lo dice con maldad eso ha estado totalmente fuera de lugar, a pesar de que Antonio no ha borrado la sonrisa y ahora se centra en su cena.


  Terminamos la cena aun con las manos unidas, pero ya es hora de acostarse, por lo que muy a nuestro pesar las soltamos.


  Doy las buenas noches a mis padres y también a Antonio, soy la primera en marcharme y subo a toda prisa mientras me voy quitando las horquillas, ya se ha vuelto costumbre en mí deshacer el peinado antes de entrar a la habitación.


  Antes de la cena había pedido que me prepararan un cubo de agua caliente para cuando subiera poder asearme un poco.


  Me desvisto y a toda prisa mojo un paño en el agua y comienzo a lavarme, cuando me seco unto mi piel en una manteca que huele a flores y me deja suave.


  Me pongo el camisón más bonito que tengo, tiene los ribetes lilas y está bordado por mí de una forma muy fina.


  Ya estoy preparada, ahora solo toca esperará a que Antonio me haga una visita sorpresa esta noche.


  Me tumbo en la cama y dejo la ventana sin tapar para que la luz de la luna ilumine toda la habitación, comienzo a recordar todo el día de hoy desde que llegamos.


  Mi mente vuela a Blanco y Negro, espero poder cuidarlos como se merecen, Antonio también se veía entusiasmado con la idea de tener mascotas, y si acaso era posible, verlo interactuar con los cachorros ha hecho que me gusto un poco más.


  Ha pasado ya una hora desde que me despedí, ya escuché los pasos de todos y como entraban en sus habitaciones.


  Me empieza a vencer el sueño, pensaba que esta noche dormiría acompañada, pero parece ser que no, una pequeña decepción se instala en mi pecho, pero en cuestión de minutos cierro los ojos.


  Capitulo 30


  He dormido mejor que en mucho tiempo, supongo que será por la tranquilidad del campo, solo se escuchan pajaritos.


  Me arreglo con un vestido cómodo y sencillo en color azul claro y recojo mi pelo en un moño simple, sin Natalia no sé peinarme.


  Pensando en Natalia bajo hacia las cocinas para preguntar si ha llegado algo de correo, ya le avisé de donde estaría estos dos días por si quería enviarme correspondencia.


  -No señorita, no ha llegado el correo hoy.


  -¿Y podría decirme donde está An el Duque? -Casi le llamo por su nombre, la costumbre – Me gustaría desayunar con él.


  -El Duque ha salido a montar a caballo hace un rato, no creo que tarde en regresar.


  Debe de notar la desilusión en mi cara porque antes de marchar para seguir con sus tareas añade:


  -Si quiere le preparo otra sella donde están sus padres.


  No es lo que tenía pensado, pero mejor eso que tener que desayunar sola.


  -Eso sería perfecto, muchas gracias.


  Voy hacia la terraza y efectivamente ahí los encuentro, también están desayunando. Sabía que estarían ahí, mi padre nunca pierde la oportunidad de aprovechar un buen día.


  -Buenos días.


  -Buenos días querida, ¿te sientas con nosotros? -mi padre no puede evitar la cara de ilusión de disfrutar de un rato solos.


  No es que no quiera al Duque, es más bien que siempre ha sido muy suyo, le gusta la gente, pero disfruta mucho más del tiempo solo con su familia intima.


  -Claro, ya he pedido que me traigan aquí mi desayuno.


  Sonríe complacido con mi respuesta, me siento en la silla justo enfrente de los dos y comienzan a traerme fruta, pan, huevos… Hay comida para que desayunen tres personas más si quieren.


  -Hoy hace un sol muy agradable -puntualiza mi madre -¿Qué tienes pensado hacer hoy?


  -No mucho, me gustaría esperar al Duque en las cuadras y dar un paseo, recolectar más flores…


  -Así que tu plan es pasar el día con el Duque -lo resume.


  Como siempre mi padre no aporta nada a la conversación, está callado y de acuerdo con todo lo que su mujer diga aunque ni este de acuerdo.


  -Si, para eso nos ha invitado al fin y al cabo, para conocernos mejor antes de la boda -no sé porque me justifico.


  Mi madre se ríe, y como no mi padre le acompaña.


  -Cariño tú y el Duque os conocéis mejor que muchas parejas que llevan casadas décadas.


  -Bueno, pero no sé que hay de malo en que disfrute de la compañía de mi futuro marido -puede que me esté poniendo un poco a la defensiva.


  -No hay nada de malo, pero me gusta que admitas que vas a pasar el día con el porqué te apetece y no por conocerle, es más, me atrevería a decir que os conocéis demasiado para lo que se considera decoroso.


  Me levanto tan rápido que casi cae la silla al suelo, siento que me he puesto roja, y mi padre esta como un tomate, eso ha estado totalmente fuera de lugar, y ella lo sabe, ya que está sonriendo con malicia, no lo dice con maldad, pero le gustan las cosas claras, a veces es brutalmente sincera.


  -Bueno yo me voy ya -me excuso casi sin  mirarlos -ha sido un desayuno agradable, aunque hubiera sido mucho mejor en silencio.


  Para sincera ella, sincera yo, aunque mis palabras más que ofenderla la divierten, en fin.


  Capitulo 31


  Voy de camino al establo, me gustaría esperar a Antonio para poder salir a dar un paseo.


  Veo que están sacando a los cachorros a pasear y me acerco para acariciarles, parece mentira que tan solo lleven una noche aquí, ya se les ve con mejor aspecto y lo cierto es que yo les he cogido mucho cariño.


  Blanco es mucho más tranquilo, y creo que tenemos una química especial, ya que siempre me busca para que sea yo quien le acaricie, sin embargo Negro es un terremoto, solo quiere jugar y que no dejen de acariciarle y prestarle atención, sin duda son todo lo contrario.


  Después de estar varios minutos con ellos dejo que por fin les puedan sacar a entrenarles para ser perros de casa, y conforme me acerco al establo veo que hay un caballo blanco.


  Voy directa hacia él, es precioso y no puedo evitar alargar la mano para tocarle, está suave como el terciopelo, y tiene un brillo increíble cuando le da el sol.


  -Preciosa, ¿verdad? -salto por el susto que me he llevado.


  Es Antonio que vuelve con un caballo negro también impresionante.


  -Si, ¿Cómo se llama? -le pregunto tas recomponerme.


  -Su nombre es Margarita, y es para ti.


  Me llevo las manos a la boca de la emoción, no me puedo creer que se acuerde de todo lo que le decía de niña, de que cuando fuera mayor tendría un caballo blanco…


  -¿De verdad? -se me aglomeran las lágrimas en los ojos.


  -Si -dice con una sonrisa de orgullo por haber acertado con su regalo.


  No me contengo más y voy hacia él corriendo y le abrazo, le pillo desprevenido por lo que se tambalea hacia atrás, pero enseguida se recompone y me abraza fuerte él también.


  Deshago el abrazo rápido y vuelvo con mi caballo, no me lo creo, comienzo a reír de felicidad, y empiezo a canturrear:


  -Margarita la más bonita… -no me juzguéis, me siento como una niña con el juguete que siempre había querido.


  No me doy cuenta hasta pasados unos minutos de que Antonio sigue ahí, al lado de su caballo negro, mirándome embobado y sonriendo con un brillo peculiar en los ojos.


  Nuestras miradas conectan, yo sé que tengo los ojos vidriosos por la emoción y también las mejillas sonrosadas de tanto saltar, pero él está guapísimo, con esa sonrisa perfecta y que solo me dedica a mí.


  Finalmente es él quien rompe el silencio del momento.


  -¿Aún sabes montar?


  -Sí, hace mucho que no lo hago, pero creo que eso jamás se olvida.


  -Perfecto, ¿Te apetecería montar a Margarita y pasear al lado de Pesadilla conmigo?


  -¿Pesadilla? -¿Qué?


  -Mi caballo -lo acaricia como para que me fije en él -, se llama Pesadilla.


  -Vale -un nombre tenebroso, pero un nombre como otro al fin y al cabo -, estaré encantada de pasear con Margarita a vuestro lado, además estoy deseando montarla.


  Antonio asiente y sonríe todavía más si es posible.


  -Pediré que te traigan una silla.


  Capitulo 32


  Llevamos un rato paseando por el prado verde, Margarita se porta de maravilla y responde al momento a mis indicaciones.


  -¿Te atreves a una carrera contra mí? -me pregunta Antonio.


  -Tú y Pesadilla no tenéis nada que hacer contra mí y Margarita.


  Se ríe.


  -El primero en llegar a aquel tronco cortado gana.


  Vislumbro el tronco que dice, está bastante lejos, pero a un minuto corriendo a caballo.


  -¡YA! -le he pillado por sorpresa y he salido disparada.


  Me cuesta un poco amoldarme y poder seguir el ritmo de Margarita, a fin de cuentas hacía años que no montaba, pero consigo estabilizarme bien y le doy para que acelere.


  En cuestión de segundos Pesadilla y Antonio están a nuestro lado, he de admitir que monta de maravilla, parecen uno solo.


  -Nos vemos al final -me dice con la voz fatigada pero sin parar.


  Acelera todavía más y me adelanta, cogen una velocidad impresionante, y nos dejan atrás con una facilidad pasmosa.


  Se nota que él no ha perdido práctica, incluso parece que jamás ha dejado de montar.


  Lo cierto es que se ve majestuosa la figura de él encima de pesadilla en mitad del prado verde con el viento en contra y disfrutando.


  Yo le doy para que Margarita acelere, pero parece haber llegado a su límite, y yo también, si fuera más rápido temería caerme.


  Cuando llegamos Antonio ya se ha bajado de Pesadilla y lo lleva con la cuerda en la mano.


  -Ya era hora – y se ríe.


  Yo siempre he sido competitiva, pero me es imposible picarme con él, por lo que le saco la lengua de broma, y eso hace que se ría todavía más.


  Se acerca y me coge de la cintura para ayudarme a bajar de Margarita.


  -Si te parece volvemos dando un paseo para que los caballos descansen -me dice mientras me deposita en el suelo.


  -Vale, así podremos charlar mejor.


  -¿De qué quieres charlar? -me pregunta con curiosidad.


  -Es solo que hay una cosa que me ronda la cabeza desde anoche.


  -¿De qué se trata?


  -Dijiste que compraste esta casa antes de regresar, ¿Por qué? -y le miro estudiando su rostro.


  -Ya comenté que era para poder escapar del caos de la capital.


  -Pero yo sé que hay algo más, no es solo por eso ¿O me equivoco? -le insisto.


  Él se ríe entre dientes.


  -Como siempre, no, no te equivocas.


  Mira al cielo como intentando buscar las palabras.


  -Verás, ya te comente que si regrese en parte fue porque estaba cansado de tanto viajar, pero sobre todo fue por ti, volví con la intención de conquistarte, y compre esta propiedad pensando en eso, en un futuro juntos.


  Es precioso saber que seguía pensando en mí, y que ya tomaba las decisiones en consecuencia de eso.


  -Es preciosa, me encanta -las lágrimas vuelven a los ojos.


  -Eh, pero no llores -se para y me alza la barbilla -, vamos a ser muy felices, yo me encargaré.


  Me abraza y yo le abrazo a él.


  -De eso no tengo dudas, mientras estemos juntos todo está como debe -y lo pienso de verdad, Antonio es mi hogar.


  Capitulo 33


  Al llegar de nuevo a casa y dejar los caballos en el establo con agua y comida Antonio se despide, me dice que se tiene que ocupar de unos asuntos de la finca, y que tampoco acudirá a comer.


  Me apena un poco, ya que hemos pasado una mañana juntos magnífica, pero entiendo que ser duque conlleva un deber.


  Como no, mi padre propone comer también fuera, ya que sería una pena desperdiciar un día tan soleado.


  -¿Qué tal el paseo hoy a caballo? -me pregunta mi madre – me ha parecido veros desde la ventana con un caballo blanco y otro negro.


  -Muy bien, de hecho el blanco se llama Margarita, y me lo ha regalado.


  Mi padre me mira atónito, siempre había querido regalarme uno para mí, pero en nuestra casa de Londres no tenemos establos donde poder cuidarlo.


  -Es un detalle precioso -anota mi madre.


  -Me gustaría si te parece bien ir luego a echarle un vistazo -me dice mi padre con cierta timidez.


  Él no sabe montar, nunca le enseñaron, y con el tiempo cree que ya es demasiado mayor para aprender, aun así eso no quita que no le gusten.


  -Por supuesto, no tienes ni que preguntarme, siempre que quieras puedes ir a ver a Margarita y a Pesadilla, que es el caballo de Antonio.


  Mi padre me sonríe agradecido, y sé que está deseando acabar de comer para ir al establo.


  -¿Y qué tal han pasado la noche los cachorros? -vuelve a preguntar mi madre.


  -No han dado nada de guerra, se quedaron los dos dormidos en el colchón que dejamos en el suelo, y hoy un hombre del servicio se los llevaba a pasear y a intentar domesticarlos.


  -Me alegra mucho que tomarais la decisión de acogerlos y adoptarlos como mascota, eso dice mucho de vosotros como personas, y no esperaba menos del Duque.


  Continuamos comiendo con tranquilidad, y cuando traen los postres mi madre se lleva las manos a la boca.


  -¿Qué ocurre? -pregunta a toda prisa mi padre.


  -Iván -es lo único que dice.


  -¿Qué pasa con él? -esa soy yo, que ya me esta poniendo nerviosa.


  -Que no ha enviado ninguna carta ni nada.


  Mi padre y yo la miramos en silencio, no me creo que ese drama haya sido porque no le ha llegado una carta de mi hermano.


  -Madre, no sé si eres consciente de que vinimos ayer y volvemos mañana, no creo que le haya dado tiempo ha hacer nada que sea relevante contar -intento calmarla, pero la situación es absurda.


  -Pero antes de irnos lo noté algo raro, como nervioso -se lleva un pedazo de bizcocho a la boca -, este tramaba algo, que una madre sabe estas cosas -sí, ha hablado con la boca llena.


  -No te preocupes en exceso, al llegar a casa lo sabremos -mi padre y sus aportaciones.


  El resto del día transcurre con normalidad, por la tarde me acerco a la habitación que el ama de llaves me ha dicho que es la biblioteca.


  Cuando abro los ojos amenazan con salirse de las cuencas, paredes y paredes llenas con estanterías de libros hasta el techo, hay una escalera enganchada para poder llegar a los más altos.


  Comienzo a mirar uno por uno los títulos, los saco para ver la encuadernación y apreciar las texturas, y no puedo evitar fijarme en que la mitad los conozco o he oído hablar de ellos.


  Hay de todo tipo, del género de romance que es mi favorito, pero también hay de textos y cosas para aprender.


  Estoy del todo impresionada, es como si esta biblioteca se hubiera construido a mi medida, según mis gustos y preferencias, y un destello se me pasa por la mente, uno que me dice que quizás sea así.


  Poco a poco estoy descubriendo que Antonio piensa más en mí de lo que jamás imaginé y eso me tiene el corazón muy calentito.


  Me paso horas y horas entre libros, al final me decanto por uno de mi autora favorita, Jane Austen, que casualmente esta toda su colección.


  Me siento en los sillones mullidos que hay frente al ventanal, perfectos para poder disfrutar cómoda y con buena luz de la lectura, y me adentro en las páginas de la maravillosa novela.


  Capitulo 34


  Hoy ha sido una cena tranquila, finalmente Antonio tampoco ha podido asistir, nos ha enviado una nota disculpándose pero sus reuniones se han alargado más de lo previsto.


  Yo estoy muy cansada, demasiadas emociones por un día, por lo que subo hacia las habitaciones pasando primero por la de los cachorros, ellos ya están acurrucados durmiendo, aunque levantan sus cabecitas al verme y sus rabitos se mueven como si tuvieran vida propia.


  Decido pasar para darle unas cuantas caricias a cada uno y me hace mucha gracia ver como se tumban con sus patitas para arriba para que rasque sus pancitas.


  Estoy unos minutos con ellos hasta que vuelven a relajarse y comienzan de nuevo a dormirse, decido que ya es hora de irme y dejarles descasar.


  Entro en mi habitación y comienzo a prepararme para la cama, hoy no me voy a esmerar mucho, ya que sé que Antonio no se pasará, lo más probable es que vuelva tarde esta noche y solo quiera descansar.


  Tras ponerme el camisón y tumbarme descubre que yo también estoy más cansada de lo que creía así que no me cuesta nada coger el sueño.


  Capitulo 35


  Me despierto alterada y me incorporo de inmediato, he tenido una pesadilla aterradora.


  Tengo la garganta seca y sé que ahora no me voy a poder dormir hasta pasado un buen rato por lo que me cojo una chaqueta de punto y decido bajar a por un vaso de agua.


  Ya en la cocina veo una sombra al trasluz de la luna que entra por la ventana, y no me cuesta nada identificar que esa silueta es de Antonio.


  -Hola -le digo sin más.


  Él se gira a toda prisa, se ve que no me ha escuchado llegar y le he asustado.


  -Hola Amanda, ¿Qué haces despierta? -y me lo pregunta de una manera muy dulce.


  -He tenido un mal sueño y he decidido bajar a por agua.


  Él me mira de arriba abajo, voy descalza y a través del camisón puede verse que tengo frío y no quiero ni pensar en como llevaré el pelo.


  -Podrías haber avisado al servicio para que te lo subieran -me dice el de manera resolutiva.


  -Bueno no quería molestar, es todavía muy temprano, o muy tarde según se mire, y ellos también tienen derecho a descansar.


  Asiente con la cabeza como si estuviera de acuerdo.


  -¿Y tú que haces aquí? -me toca a mí preguntar ahora.


  A modo de respuesta me levanta el plato con las sobras de la cena.


  -Yo tampoco quería molestar al servicio, pero tenía hambre y no he cenado.


  -Te puedo hacer compañía si quieres, no tienes por qué cenar aquí a oscuras tú solo, además yo ya me he desvelado.


  Él me sonríe divertido.


  -Pues cenaré a oscuras pero contigo.


  Yo también le sonrió.


  Me sirvo un vaso de agua y mientras él va saciando su hambre me va comentando en que ha consistido su día, y todo lo que le ha mantenido ocupado.


  -De verdad que yo quería llegar a tiempo para la cena, pero tú no sabes como son los lores viejos, no se callan y tienen ideas de lo más arcaicas, es hora de sacar adelante un Londres más moderno y con ideas actualizadas.


  Continúa contándome cada detalle de las reuniones y los temas que se han hablado, no tendría por qué hacerlo, y precisamente por eso me encanta que lo haga, que me incluya, siempre.


  Acaba de cenar y lejos de despedirnos para dormir cambiamos de un tema al otro, parece que no he sido la única que ha echado de menos.


  Pero poco a poco la conversación se torna más íntima, y como imanes nuestros cuerpos se van buscando.


  -Tengo muchas ganas de pasar todos mis días contigo -me dice él en un tono más grave.


  Se situa justo frente a mí y me alza la cabeza para que nuestras miradas conecten.


  -Yo también -de repente siento como si todas las palabras hubieran abandonado mi boca y no sé que decir.


  -Hoy no solo he tenido faena, también he ido a hacer un recado, un recado importante -se separa un poco de mí, pero no romper el contacto visual -. Te debo un anillo, y he ido a encontrarlo.


  En ese momento saca una cajita del bolsillo y se arrodilla frente a mí.


  -Me habría gustado tenerlo preparado el día que te pedí compromiso, pero quería encontrar el anillo perfecto y quizás también tendría que guardarlo para dártelo en un momento más romántico, pero no puedo esperar a verte con él, a que lleves una prueba de nuestro compromiso, a que se sepa que eres mía y que lo vas a ser por siempre.


  Me coge de la mano y me la besa, la vuelve a soltar y abre la cajita que tenía en la mano.


  -Amanda Mollá, siempre has sido tú ¿Me concederías el honor de casarte conmigo?


  -Si, si y si, en esta y mil vidas más -me arrodillo junto a él y comienzo a besarlo con ganas, él también me abraza y me besa sin parar.


  Por fin cuando paramos me detengo a mirar la preciosa joya que guarda la caja.


  Es un anillo delicado con una piedra aguamarina en el centro adornada con un diamante pequeño a cada lado.


  -Es perfecto -lo saco con cuidado.


  Antonio me lo quita de las manos sonriendo.


  -Si me permites… -extiende su mano pidiendo la mía.


  Y cuando se la doy coloca el anillo el mismo en mi dedo, vuelve a besarme el dorso de la mano y tira del brazo para tenerme entre los suyos y abrazarme.


  Capitulo 36


  Comienza con un reguero de besos por mi cuello y va descendiendo y ascendiendo según le parece.


  Con las manos comienza a desabrochar la chaqueta que llevo y solo se detiene para rozarme el pezón.


  -Creo recordar que nunca te resolví la duda sobre la noche de bodas -me dice al oído mientras continúa con los besos.


  No sé cómo me las apaño para hacer un sonidito muy parecido a un no, él suelta una pequeña risa corta.


  -Pues para que veas que no tienes nada que temer voy a explicarte lo que ocurrirá.


  Asiento despacio con la cabeza totalmente emborrachada de él.


  Me saca el camisón por la cabeza y se sitúa tras de mí.


  -Primero te desnudaré, para poder admirarte bien -va acariciando con delicadeza mi cuerpo -, exploraré todas las partes de tu anatomía.


  Comienza besándome el hombro y mientras con la mano acaricia mi pecho, lo estruja y tira de él, me arranca un gemido y me pongo roja de la vergüenza.


  -Conmigo jamás tengas vergüenza, eres perfecta. -me da la vuelta para tenerme de frente y me mira, o mejor dicho me devora con los ojos.


  -Esa noche te besaré ,mucho -comienza a besarme como para demostrarlo -, pero no solo en los labios -añade con voz ronca y vuelve a unir sus labios con los míos.


  Sus manos van paseando por todo mi cuerpo, mientras que las mías están apoyadas en sus hombros, me gustaría hacer yo también algo que le pueda gustar, pero no sé el que.


  Mientras con una mano me sujeta de la cintura la otra ha bajado hasta mis partes más íntimas, y se queda ahí trazando círculos.


  -Aquí -me aprieta en mi zona sensible para que sepa donde dice -, es aquí donde más te besaré en nuestra noche.


  Y me devora con ansia la boca como si solo el mero hecho de pensarlo le hiciera perder el control.


  Yo a penas sé lo que pienso, estoy flotando por todas sus atenciones, entre sus caricias, sus besos, sus palabras…


  -Cuando ya estés del todo húmeda y preparada para mí -me toca por donde jamás nadie ha tocado para comprobar dicha humedad de la que habla y yo siento -, como estás ahora -la voz esta vez le sale más ronca de lo que jamás había oído -, entraré en ti.


  Me mete un dedo dentro, no puedo contener el gemido que se me escapa más fuerte que el anterior, es una sensación rara y placentera.


  Él deja de besarme y me mira.


  -¿Bien? -pregunta -¿Quieres que pare?


  Y sé que lo dice en serio, que si yo le dijera que no quiero continuar él me ayudaría a vestirme y me acompañaría a la cama, pero si quiero.


  -No, continua por favor.


  En respuesta obtengo una sonrisa de satisfacción, y me vuelve a besar, no deja de besarme, ya no sé cuanto tiempo llevamos así, pero jamás he sentido nada igual.


  -Voy a mover el dedo dentro, no te asustes, te va a gustar -se acerca más a mi oído -luego meteré otro, y todavía te gustará más.


  Hace lo que dice, comienza a moverlo y se siente de maravilla, saca por unos instantes su mano y yo gruño por la falta de contacto, pero solo lo hace para alzarme y sentarme en el banco de la cocina, entonces una vez estoy como él quiere vuelve a meter su dedo dentro de mí, y no tarda en sumar otro.


  No puedo más, siento que voy a explotar en cualquier momento.


  -Vamos Amanda, no te contengas, suéltalo.


  Y le hago caso, no sé cómo me dejo ir, y es la sensación más agradable del mundo, no sé como describirlo, simplemente es como si me rompiera y me volviera a unir mil veces.


  Él saca su mano y termina el beso, me mira.


  -Te quiero -me susurra a milímetros de mi cara.


  -Y yo a ti -me abraza, pero de una forma muy diferente a como lo estaba haciendo antes.


  Escuchamos pasos y nos quedamos totalmente quietos, él esta delante de mí tapándome con su cuerpo el mío desnudo.


  Entonces entra por la puerta de la cocina mi madre somnolienta, no se percata de nuestra presencia, y nosotros hasta contenemos la respiración.


  Se prepara un vaso de agua con la jarra que yo había dejado en la mesa, menos mal, ya que si avanza más nos verá de pleno.


  Conforme se llena el vaso sale con el de vuelta a la habitación.


  Soltamos todo el aire que habíamos estado contiendo y nos empezamos a reír, si nos hubiera pillado quien sabe que habría pasado, ya estamos comprometidos, pero sería una situación demasiado embarazosa.


  -Bueno creo que esa ha sido la señal para irnos a dormir -dice el aun con la sonrisa en los labios.


  -Estoy más que de acuerdo -bajo de la bancada y él recoge mi camisón y me ayuda a ponérmelo.


  Subimos en silencio pero cogidos de las manos.


  Cuando llegamos a mi habitación se despide de mí con unas buenas noches y un dulce beso.


  Nada más entrar y cerrar me apoyo en la puerta, me llevo una mano al pecho y sonrío, estoy feliz, muy feliz, y presiento que con él siempre estaré así.


  Capitulo 37


  Esta mitad de noche he dormido como nunca antes, de hecho me han tenido que despertar a las diez porque aun tenía que preparar mi baúl para volver a Londres.


  Ya estamos en el carruaje, pero esta vez hacemos solo mis padres y yo el viaje de vuelta, Antonio ha dicho que volverá después de comer para así dejar la casa a punto para vivir, ya que en menos de un mes nos mudaremos a ella.


  Aunque yo en realidad creo que ha buscado una excusa para no volver a repetir el viaje incómodo en silencio, de ser así tampoco podría culparle.


  Esta vez el trayecto de vuelta se me hace menos pesado, supongo que porque no tengo ganas de llegar, me habría quedado ya allí para siempre, con él.


  Nada más llegar mi madre casi salta del carruaje para ver que tal esta su hijo, le seguimos pero más calmados por detrás mi padre y yo.


  En cuanto pisamos el salón mi hermano nos está esperando con una mano apoyada en el respaldo del sillón donde esta sentada la señorita Carla.


  Pero lo más sorprendente es encontrarnos a Javier sentado frente a Natalia en la mesa de aperitivos, y a Natalia sin uniforme.


  Nos quedamos los tres plantados en la puerta observando el panorama cuando de repente se escucha la vos gritando de Lidia que entra a casa.


  -Anda que me avisas de que has vuelto, menos mal que llevo toda la mañana frente a tu puerta esperan…


  Se queda muda al vernos y ver lo que estamos mirando.


  -Ups, creo que he venido en mal momento.


  Pero yo entrelazo mi brazo con el suyo.


  -Has venido en el momento perfecto, ahora mismo vamos a descubrir el motivo de dicha estampa.


  Ella me sonríe, no hay nada que más nos guste que los cotilleos.


  -En realidad agradecería estar solo la familia para lo que tengo que contaros mi hermano, no lo dice a mal, al contrario lo dice casi contento, pero…


  -Que más da, se va a enterar en cuanto lo cuentes, porque yo se lo diré, así que ahorrame ir a buscar pluma y papel.


  Él suspira resignado mientras asiente.


  -Bien, pues padre, madre -me mira -hermana y demás, está es la señorita Carla.


  Hace una pausa en el que la chica se levanta.


  -Ayer mismo nos comprometimos -silencio absoluto.


  La estancia está paralizada, nadie se mueve, nadie habla, incluso me atrevería a decir que nadie respira.


  Han pasado como diez segundo y de repente se desata el caos, mi madre se abalanza gritando algo que no consigo entender y con los brazos abiertos a mi futura hermana, mi padre se pone a llorar de la emoción, Javier y Natalia se acercan a dar la enhorabuena, Lidia y yo vamos hacia Carla a felicitarle.


  Ahora mismo todo el salón es parloteos, felicidad y dicha, esta temporada los dos hijos de los señores de la casa se casan.


  Lo cierto es que no me puedo alegrar más del compromiso de mi hermano, dicen que se casaran en cuatro meses y tenemos mucho con lo que ponernos al día.


  -Esta noticia es mejor de lo que me imaginaba al verte así de formal, pero ahora me gustaría saber que puedo hacer por vosotros -dice mirando a Javier y Natalia.


  Ella está nerviosa, no para de jugar con sus manos y justo por eso me fijo en el anillo que le rodea el dedo.


  Antes de que pueda hablar me adelanto, la señalo y…


  -¡TU TE HAS CASADO! -sorprendentemente no he sido yo, iba a decir lo mismo, pero ha sido Lidia.


  Natalia se pone más roja que un tomate y decide Javier intervenir en su lugar:


  -Nos casamos ayer en escocia, no queríamos habladurías, entonces preferimos un matrimonio discreto.


  -Eso no es discreto, es en secreto -les recrimina Lidia.


  Yo le mando a callar, entiendo que le habría gustado asistir a la boda, pero hay que respetar su procedimiento, no era una situación normal, ella era una doncella…


  -Pero bueno, tú ahora no eres solo Natalia, ¡Eres la futura vizcondesa! -esta si he sido yo.


  Ella se ríe, yo también, nos fundimos en un fuerte abrazo, y ahora si vuelve a empezar todo el ajetreo de felicitaciones, abrazos y el salón deja de parecer un salón y más bien se asemeja a un gallinero.


  Capitulo 38


  Ese día comemos todos juntos, discutimos por el turno de palabra, cada uno tiene algo que aportar a la conversación.


  Natalia y Javier nos cuentan con detalle la ceremonia, ella se disculpa `por no haber avisado antes de su dimisión.


  -No tienes que disculparte con nosotros, estamos muy felices de que tú seas feliz -podéis creer que es mi madre, pero ha sido mi padre quien ha pronunciado esas palabras.


  En ese momento llaman a la puerta de casa, una doncella va a abrir, y por la puerta del salón donde estamos comiendo aparece Antonio.


  -Una comida en familia y no me avisáis -lo dice de broma, solo hay que ver la sonrisa en su cara, el mismo había dicho que volvería después de comer.


  -Me he casado con Natalia -dice Javier, y la estancia se suma de nuevo en silencio.


  Antonio se pone serio de golpe, la vista le baila entre las manos de los recién casados en busca de los anillos, se acerca a Javier, el cual se levanta de su asiento, y se funden en un fuerte abrazo.


  -No me creo que al fin haya llegado el día, se suponía que le tenías alergia al compromiso, y mirate -Antonio se ríe y les da la enhorabuena.


  -Eso no es todo... -canturrea Lidia, y todas las cabezas se giran para mirar a Iván y su acompañante.


  -Me he comprometido con la señorita Carla -usa exactamente la misma frase que dijo para decírnoslo a nosotros.


  -Enhorabuena mazapán -hacía mil años que no escuchaba a Antonio referirse así a mi hermano, era una broma que tenían entre ellos cuando éramos pequeños.


  Al final resulta que poco a poco todo vuelve a lo que tiene que ser, no se puede huir del destino.


  -A por cierto, se me había olvidado decíroslo -Antonio se sienta a mi lado, yo entiendo la mano hacia la mesa -¡Ya tengo anillo!


  Y por supuesto vuelve a estallar el caos.


  Pasamos toda la tarde riendo y contando anécdotas, hacía mucho que no me lo pasaba tan bien, estamos toda la familia al completo, los que compartimos sangre y los que queremos como así fuera, porque para poner la guinda en el pastel Antonio no ha venido solo, Blanco y Negro le acompañaban.


  Capitulo 39


  Este último mes se ha pasado volando, entre ultimar detalles y preparar mi mudanza ha sido un caos.


  Hoy me caso, aún no me creo que después de tanto tiempo vaya a casarme con mi primer amor.


  Ya estoy vestida y del brazo de mi padre en la puerta de la iglesia. Mi vestido es color crema con detalles dorados, sencillo, pero elegante, mi pelo, como no podía ser de otra forma, está recogido en un moño de bucles, y me siento más guapa que nunca.


  En breves entraremos, y por suerte no estoy nada nerviosa, voy a estar rodeada de la gente que me importa, y mi padre me entregara al hombre que quiero, sé que va a ser perfecto.


  La puerta se abre y todas las cabezas se giran a mirarme, pero yo solo veo al hombre que me espera en el altar.


  Conforme nos vamos acercando me fijo más en lo guapo que va, lleva un traje negro, pero lejos de parecer sombrío está combinado con tonos lilas, mi color por excelencia, no puedo apartar los ojos de él.


  En el momento en el que llego a su altura y el cura comienza a oficiar la boda dejo de escuchar, solo puedo pensar en que oficialmente estaré casada, por fin he cumplido el sueño de mi infancia y nada más y nada menos que con mi hombre ideal.


  -Yo Antonio, Duque de Leicester, te tomo a ti Amanda Mollá como mi legítima esposa -me pierdo en sus ojos -, y prometo serte fiel y respetarte hasta que la muerte nos separe.


  Ahora me toca a mí, y para nada tengo esto ensayado desde que tenía trece años.


  -Yo Amanda Mollá, te tomo a ti, Antonio, Duque de Leicester, como mi legítimo esposo -estoy deseando que llegue la parte del beso -, y prometo amarte en la riqueza y en la pobreza, en la salud y la enfermedad hasta que la muerte nos separe.


  -Pues con el poder que dios me ha otorgado, yo os declaro marido y mujer -ya vieneeee -puede besar a la novia.


  Es entonces cuando me levanta el velo, y justo antes de cerrar los ojos para unir sus labios con los míos sé que toda nuestra historia ha valido la pena, porque todo ese trayecto nos ha traído hasta aquí, hasta mi final feliz.


  Capitulo 40


  La boda ha salido a la perfección, me lo he pasado increíble, he bailado y he reído, sin duda un día que no olvidaré, pero ahora casi hemos llegado ya a la casa de campo, la que será mi residencia permanente de aquí en adelante, y donde pasaré mi noche de bodas.


  Mentiría si dijera que ahora no estoy nerviosa, pero confío plenamente en él, en mi marido, y si se parece en algo a lo que me explicó sé que lo pasaremos muy bien.


  El carruaje ya ha parado, lo que dignifica que hemos llegado.


  -¿Estás preparada? -me pregunta Antonio.


  -Nací preparada -me sonríe en respuesta y abre la puerta del carruaje.


  Baja y me da la mano para ayudarme a mí, y en cuanto pongo un pie en tierra me coge en brazos pasando un brazo por bajo de mis rodillas.


  Comienzo a reír y él aprovecha para robarme algún que otro beso mientras avanzamos y entramos en casa, yo pensaba que me bajaría ya, pero parece que él tiene en mente otra cosa.


  Sube las escaleras cargando conmigo y no se le ve ni un poquito fatigado, al pasar por la puerta de la que será nuestra habitación me da un último beso y me lleva directo a la cama.


  Me deposita con cuidado en el colchón y comienza a desabrocharse los botones de su camisa.


  Yo le imito y empiezo a desvestirme también como puedo, cuando él ya tiene la parte superior desnuda me ayuda a mí, pero al quitarme el vestido me quedo totalmente expuesta.


  -No sabes las ganas que tenía de que llegara este momento -comienza a besarme, primero en los labios y luego va bajando por un camino imaginario -¿Te acuerdas de todo lo que te dije que te haría?


  Tiene la voz ronca, y sé que espera una respuesta, pero ahora mismo no pienso con claridad.


  -¿Te acuerdas Amanda? -vuelve a preguntarme y esta vez deja de besarme y acariciarme.


  -Si -respondo frustrada porque quiero que continué.


  -Muy bien, porque voy a cumplirlo al pie de la letra.


  Y vaya si lo hace, si aquella noche en la cocina ya me gusto, esta es perfecta, juega conmigo y me besa en cada rincón, me acaricia sin dejar un solo tramo de piel sin tocar y me siento más querida que nunca.


  Es cierto que cuando se introduce en mí escuece un poco, pero lo hace de una manera tan delicada que apenas dura la molestia más de unos segundos.


  Comienza a moverse y yo siento que floto, no quiero que esto acabe nunca.


  Finalmente vuelvo a experimentar esa sensación de estallar y seguidamente le ocurre a él.


  Esa noche es la primera de toda una vida en la que dormimos juntos, abrazados, sin límite de hora para separarnos.


  Epilogo


  12 años más tarde…


  Antonio está jugando a la pelota con Martín, nuestro hijo de ocho años mientras que yo intento enseñarle a multiplicar a Valeria, nuestra hija de once.


  Están a punto de llegar de visita toda nuestra familia, y Blanco y Negro que ahora son perros enormes, esperan sentados en el porche.


  -Mira mama, por ahí viene el primer carruaje -Valeria busca escaquearse de la forma que sea.


  -No creas que esto lo dejaremos así, en cuanto se marchen retomaremos tus lecciones -dentro de cinco días.


  Conforme todos van llegando se va animando el ambiente, los primeros son Natalia y Javier junto con sus dos hijos, William y Charlie, Iván y Carla tardan cinco minutos más, y llegan con sus cuatro hijas, Lucy, Noelia, Charlotte y Alexandra, esperan que el siguiente que ya viene en camino dentro de Carla sea un varón, Lidia llega con el carruaje repleto de regalos para todos sus sobrinos postizos como ella los llama, al final decidió irse a conocer mundo y enseñar ingles en España, los últimos en llegar son mis padres, que conforme pisan tierra se comen a besos a todos sus nietos, ya tienen nueve, pero en unos meses serán diez, y no pueden estar más felices.


  Pasamos unos días geniales donde risas no nos faltan.


  -¿Y qué vais a hacer si esta vez también nace una chica? -les pregunta Natalia a mis hermanos.


  -A mí no me importa, ya tengo nombre pensado para ambos sexos -dice Carla.


  -Pff pues yo no sé si ya me plantaría, no me quiero volver a arriesgar y en vez de cinco acabar con seis -añade Iván.


  -Pues claro que con este ya nos plantamos salga lo que salga, o si no en el siguiente te embarazas tú, yo ya no quiero parir más -dice Carla mirando directamente a Iván y con un tono que no admite discusión.


  El resto nos reímos porque llevan diciendo lo mismo desde su segunda hija, no me extrañaría que después de este les siguiera un sexto e incluso un séptimo.


  Lidia es la primera en marcharse porque  tiene un viaje programado para visitar el sur de España al día siguiente, Iván y Carla se van ya que ella ha entrado en la tercera fase de su embarazo y está muy cansada, mis padres deciden irse también al poco que mi hermano para ver si necesitan alguna cosa, Natalia y Javier se despiden de nosotros con pena, ya que van a pasar fuera varios meses, resulta que ya poseen el título de vizconde y vizcondesa, y se tienen que ocupar de unos asuntos en París.


  Así pues volvemos a quedarnos solos los de casa, me gusta tener invitados, pero tras varios días también echaba de menos la tranquilidad de mi hogar.


  Mientras Negro y Blanco están acostados el pie de los sillones, nuestros hijos juegan a las cartas.


  Antonio y yo estamos en las sillas de la terraza admirando el firmamento.


  -Al final lo hemos conseguido -me dice, y entonces me giro para mirarlo.


  -¿El que? -pregunto yo con curiosidad.


  -Formar la familia más bonita de todo Londres.


  Sonrío justo antes de fundir nuestras bocas en un beso.


  Capitulo extra Antonio


  Durante el capitulo 33.


  Hoy tengo múltiples reuniones, pero hay un recado que tengo que hacer con urgencia.


  A la hora de la comida aprovecho para ir hasta Londres y entrar en la mejor tienda de joyas de toda la capital.


  Sé perfectamente lo que busco, pero hay tanto donde elegir que me pierdo.


  -Si fuera yo quien tuviera que pedir matrimonio a Amanda, sin duda elegiría ese.


  Una señorita joven y muy bajita me señala con el dedo justo lo que estaba buscando.


  -¿Quién es usted? -¿Y por qué sabe para quién es el anillo?


  -Soy la señorita Carla -hace una pequeña reverencia -, y disculpe mi atrevimiento, pero me ha sido imposible no fijarme en la pareja tan bonita que formáis tú y lady Mollá.


  En ese momento caigo en la cuenta, yo también he visto a esta chica en los bailes, bailaba con Iván, y si la memoria no me falla recuerdo haber escuchado decir que la iba a cortejar.


  Inclino la cabeza con una especie de asentimiento a modo de respuesta.


  -Yo también creo que ese es justo lo que venía buscando, la piedra es perfecta, ni muy clara ni muy oscura -suspiro, estoy nervioso.


  Ella parece notarlo porque sonríe dulce.


  -No deberías estar nervioso, estoy segura de que le encantará.


  -Perdón si abuso de su amabilidad, pero ¿Me podría ayudar a elegir la caja de presentación?


  -Por supuesto, digámosle a la señora de la tienda cuál es el que te ha gustado para que lo prepare.


  Ella se encarga de avisar y seleccionar el anillo elegido, y al verlo sobre una caja de terciopelo negro me quedo mudo, es perfecto, y solo de pensar en que será Amanda quien lo luzca por nuestro compromiso hace que se me llenen los ojos de lágrimas.


  No puedo esperar a verselo puesto.


  Me despido de las señoras dándoles las gracias a ambas y me guardo a buen recaudo la cajita que contiene el anillo.


  Agradecimientos


  En primer lugar dar las gracias por el apoyo que recibí tras publicar “Mi luna llena”, jamás imagine que tanta gente querría leerme.


  Agradecer a mi familia por ser mis pilares fundamentales, a mama por dar los mejores consejos, a papa por saber sacarme siempre una sonrisa y a mi tete por quererme incondicionalmente.


  A mis yayos, porque han sido y siempre serán mi ejemplo a seguir en la vida.


  A toda mi familia y amigos por el apoyo que me habéis dado, me he sentido muy respaldada por vosotros.


  A Iván, por ser mi día a día y enseñarme el significado del amor.


  A la librería Marymar (Victor y Mari), porque sin dudarlo quisieron que mi libro estuviera entre sus estanterías, y porque son los mejores libreros del mundo.


  Mención especial para Irene (ireems_8), por querer ser mi lectora cero, y ayudarme a que esta historia salga adelante, que suerte haberte conocido.


  Y por supuesto agradecimiento en un cartel gigante y con letras de neón a Amanda y Toni, porque sin saberlo me habéis inspirado a escribir esta historia, que es tan mía como vuestra, y es que solo hay que ver como os miráis para saber que siempre habéis sido el uno para el otro.


  A ti, muchas gracias por leerme.
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